COMEDIA FAMOSA. 


Kum. iRj 


Iel abrahan castellano, 

Y BLASON DE LOS GUZMANES- ^ 

DE DON JUAN CLAUDIO DE LA HOZ. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 


i 


líiey Don Sancho. 

I Infante Don Juan, 
on Alvaro de Lara. 
hn Pedro de Guzman. 




Don Alonfü Ferez de Guzman. 
Doña María Coronel^ fu mtiger* 
Dona Leonor Coronel. 

Flora^ criada. Zebollony graciofo. 

JORNADA PRIMERA. 


Zelin , Moro» 
Soldados. 

Tenaza. 

Acompañamiento. 


Salen tí Infante > y Zehollon^ 

W. T Nfante Don Juan 9 feñor, 
qué te llega á fuípenderí 
Qué caufa puede tener 
tan inhumano dolor í 
Tu trille ? Tu retirado 
de todos í Quando folias 
íer ( de tu Padre en los dias) 
del Reyno tan adorado í 
Pues qué caufa , di , tuviíle, 

<pie por faberla rcbiento, 
pira tanto íentisnicnto^ 

Pues no puedo cftar yo triílc? 
W. No , que al que nace feñor, 
y mas tu , que los prefieres, 
folo fabe de p] aceres, 
ñünca conoció al dolor. 

P efto te intento probar 
Tolo en la vida que tienes^ 
vtamos fi entre tantos bienes 
tiene lugar el pefar.. 

■fu deípiertas muy' temprano 
pitando al Camarero, 

> dices lo primero : 
dia hace í Es inhumano, 
Jffponde , fenor , el frio> 

Qué lyDra es í Buclvct a decir, 
feis : buelvomc a dormir» 
22Lveftirfe ¿cívarÍPi 


haíla las nueve ótfO rato 
te llevas 9 y entra al inílante 
el Macílre Sala , y Trinchante, 
con una polla en un plato, 
las dos pechugas le quitas. 

Entra luego un paílelon, 
con fu pella, y azitron, 
y otras cofas infinitas ; 
un pellizco por un lado 
la cas , bebes , y al inílant® 
te la quitan de delante, 
y el vcílirfe es tu cuydado. 

Vante virtiendo de eípacio, 
mandas Muficos llamar, 
y te empiezan á cantar 
dn tonito de Palacio. 

Acabarte de vertir, 
llega el Macftro de Danzar,, 
das lición , y al acabar 
entra el Maeftro de eígrimír. 
Dices , que crtás p canfado, 
vas á la Capilla á JVIiíía, 
dícentela muy de priíTa, 
y aún gruñes , que ie ha tardado*. 
Llega la hora de comer, 
comes , y echarte a dormir, 
levantarte , quieres ir • 
á ver Caballos correr. 

Si es que á caza no te inclina^i 
la tarde en ello has palTado, 
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vas á Palacio canlado. No adoro , Zcbollon , yo 

n'icriendafte dos gallinas. mugcr de tan baxa esfera. 


De noche las tablas Reales 
juegas por diverrimicnto; 
cenas dentro de un momento^ * 
y á tu quarto defpucs falcs. 
Acueílafte > y ya rendido 
te buclves al otro lado, 
fin que tengas mas cuydado, 
que el que nadie te haga ruido*- 
Pues , di , efta vida , feñor> 
puede dar trifteza alguna í 
Tiene poder la fortuna 
aqui con ningún rigor? 

Pues de qué nace el tener 
trifteza con tal cftado? 

Eílé trille el defdichado, 
que no tiene que comer» 
efié trille el majadero, 
que preíla fobre fiado, 
y eílé mas trille el menguada, 
que le buclve fu dinero. 

No tu , á quien por juila ley 
el Rcyno fu cuello humilla, 
jor Infante de Caftilla, 
o por hermano del Rey. 

Pues de que? Iff/. Canlado efiás, 
y en tu difeuríb ignorante: 
ay del que un defdén confiante 
je tiene muerto ! ZeL San Blas 1 
con elfo fajes ahora, 
con defdenes , y favores? 

Muero , Zebollon , de amores; . 

Y quien es la mi feñora?. 

Ifff* No lo has menefter faber# > 

'ZeL Por qué recata tu pecho 

fu' nombre? Inf. Porque íbípecho^ 
que la llegará á ofender 
con el ayre á fu decoro, 
que es tan fina mi atención, 
que aunque fabe el coraaon, 
que adoro, no á quien adord. 
Mira tu i pues , fi aún fofpechOi, 
que dentro de mi el agravio* 
qué bien le fiaré al labio 
lo que recato del pecho. 

Zeh. Ue eflb folo trifte cílás? 

Inf- Pues, di , no es caufa baftanto' 
fer, para efiar trifte, amante?. 

Zeh. En otro fi fuera , mas 
en ti , que es el confeguir,. 
aún antes del deícar, 
por muger tienes pefar? 

O qué necio dií'currirt 


Zeh, Y aunque de mas alta fiiera* 
quien , di , folo porque amó 
tanto á un pefar íe lujeta, 
que dél fe mueílrc rendido? 

Inf^ No folo cífa caufa ha fído, 
otra es la que mas me inquieta. 

Zeb, Y podré fabcila? Inf, Si. 

Ztb. Y (eras muy largo ? Inf, No. 

Zeb. EíTo te pido , y fi no 

no profigas. Itif. Digo:- Zeb. Di. 

Inf. Deípues que el tercer Fernando, 
cuya Chriftiandad , y zclo 
de la Fe , le dio el renombre 
de Catholico , de bueno, 
y aún de Santo , que aunque aquefte 
no cftá confirmado , es cierto, 
que la fiempre heroyea fama, 
de fus virtudes pudieron 
darfela en la común voz ; 
y aún eípero , que algún tiempo, 
para mas gloria de Eípaña, 
la Iglefia ha de hacer lo mefmo. 
Defpues que el tercer Fernando 
(otra vez á decir buelvo) 
coronado de laureles, \ 

laureado de troféos, 
con un aliento rindió 
de Eípaña tantos alientos, j 

pues con fu vida aípiraban j 

a alcanzar los juílcs premiCfs; i 

el valor para la. guerra, i 

para la paz el confejo, | 

feliz tiempo , edad felice, 
y mas que felice Reyno, 
que gozó Rey que fupieíTc 
premiar valor , y confejo. ] 

Deípues , en fin ^ que pagó I 

á la muerte el común leudo, 
que igualando executiva J 

al Av^áo con el Cerro, I 

no refpeta ia Diadema 
del mas poderofo Imperio, 
el décimo Alfonfo 'fu hijo, 
y mi padre heredó el Reyno, I 
üebido a fu Cngre , como | 

a fu prudencia, y esfuerzos 1 

pues dedicado al eftudio I 

de las Ciencias , fin que en efio | 
eílorvaífe el de las armas, I 

en quatro luílros , y medio I 

de fu edad , llegó á alcanzar I 

de Sabia el renombre % puefloi 


De D on Juan 

I ue de los veinte y dos años, 
e cfta ciencia, que en el Cielo 
puerta la mira , le íirven 
fui Eftrcllas , y Luceros, 
de caraftéres de oro, 
y de renglones de fuego. 

Tanto á penetrar llegó, 
que Tacó a luz en Toledo 
las Aftronomicas Tablas, 
a quien de fu nombre ha hecho 
intitular Alfonfinas. 

Ertc , pues , raro portento 
de ciencia ( otra vez repito ) 
de Femando heredó el Reyno, 

? ¡ue fi huvicra confe rv ado, 
iicra fu renombre eterno. 

Pues de Don Sancho fu hijo, 
y mi hermano , que heredero 
"era dej Cetro , que oy 
pólice , aunque á mi defpecho 
fe halló un tiempo perfeguido, 
cuyas rcbueltas hicieron, 
que Cartilla dividida 
en vandos , fueíTe el objeto, 
donde atendían las iras 
de Proprios , y de Eftrangeros: 

O , ciencia , d« qué aprovechas 
con prevenir los fuccíTos, 
li quando el peligro muertras 
nos efeondes el remedio; 
y pues de cftarlc temblando 
tan folo firve el faberlo, 
d el riefgo nos digas , ó 
di como íe crtorvaíTc el riefgo! 
Helo dicho , porque Alfonfo 
vino a alcanzar todos crtos 
áialcs antes que llegaran, 
de fus eftudios efe So : 

Y aunque tuvo la noticia 
no halló de evitarlos medio, 
que rara vez aprovecha 
^ lo que decreta el Cielo, 
duitófe eíla diíTenfion; 
pero no quedó por eíTo 
de Alfonfo el animo libre, 
dcl enojo , y fenti miento 
con Don Sancho , pues Jlegandp 
la hora de fu fin , difpuerto 
dexó , que fu Reyno pafle 
^ rti nieto , y de fu nieto, 
por falta, al Delfín de Francia: 
rencor raro! Enojo ciego! 
que le figuió harta el fepulcroji 

d alient9i 


Claudio de la 

Mas defpues mas advertido» 
á mi el opulento Reyno 
ele Sevilla manda , y , 
dcxa á mi hermano Don Diego 
el de Murcia ; murió , pi\^s, 
y nú hermano (de ira tiemblo.) 
tyrano ( pcíe á mi enojo 1 ) 
fin temor empuña el Cetro 
de Cartilla, y no ( ay de mi! ) 
paró aquí fu atrevimiento, 
fino que me uíúrpa aleve 
á Sevilla , no atendiendo 
af lo que mi Padre ordena, 
fino que inhumano , y fiero, 
á mi en Palacio me tiene 
ni bien libre, ni bien prefo: 
mas yo ; pero* la voz calle, 
impida el labio el aliento, 
que materias de venganza 
no deben falir del pecho, 
que es prorrumpir en palabras 
faltar para obrar aliento. 

Baila el que diga , que foy 
Principe ofendido ; en efto 
publico , callando , c[uanto 
pudiera obrar no diciendo. 

Verá el mundo , en mis enojos, 
de un tyrano el fin fangrientoi 
verá lina traición infame 
cartigada defte azerq, 
y veráme á mi enojado, 
con quien lo demás es menos* 
Ahora que eftás con razón 
trirte, feñor, te confielTo, 
qué cofa es , que tu hermano 
te tenga ufurpado el Reyno. 

Tal picardía , por Dios, 
no fe hiciera con un negro* k 
Inf- Dexamc , Zebqllon , folo : 
Ahora fi , que libre puedo 
fgltar la rienda al difeurfo 
en mi proprio fcntímicnto. 

Si yo un imppfiible adoro, 
fi yo á una muger quiero, 
que aunque impoíT.ble , y ntugei. 
contrarios parezcan , puedo 
aflegurar , que fon unos. 

En Doña Leonor : Cielos, 
el nombre dixe ! Mas que 
importa á mi fcntimicRto; 
que quando me vé morir 
llegue á faber por quien muCtQí 
Doña Leonor Coronel, 
de mi amor feliz objeto 


El Ahrahdn CdstelUno ,y 

es 5 y de Doña María 

Coronel hermofo dueño 

de Don Alonfo Guzman 

es prima ; pues como ofendo 

con tan yil paflíon lo iluftrc 

de fus blafoncs excclfosí 

Mas ay , que no eftá en mi mano 

el apartarme del yerro^ 

porque apartarme , y morir, 

juzgo, que fueran a un tiempo; 

5 >ues fi aliento folo es 
o que en mi cíperanza aliento. 

Pero ella aquí divertida 
llega , de mirarla tiembloi 
Qué cobarde eres , amor, 
en viendote en el empeño! 

Mas eres niño , qué fniicha 
que el temor robe tu afeéio 1 
Su prima viene con ella, 
pero al fira hablarla intento. 

Salen Doña María ^ Doña Leonor y y Flora^, 

Flor* El Infante eftá aquí. León. Vamos 
por otra pieza , que íiento 
encontrarle. Mar. Eftá canfado 
con. tantos Jocos cftremos. 

Jnf. Qué huya por ha ver me vifto ! 

Señora. León. Qiié decís ^ Inf. Cíelos, 
qué haré í Si ^ yo. León. Qué mandáis í' 
Inf* Yo , Señora á hablar no acierto. 

León. Pues vamos 5 prima. Inf. Tened. 
león. Qjué queréis í Inf, Tan folo quiero^ 
que ftpais,.que vueftros ojos 
me tienen , feñora , muerto, 

Xtí». Habíais conmigo? Inf. Con quiej^> 
feñora , decirlo puedo> 
íino con quien me ha abrafado 
con tan dulce fuego el pedio : 

Vos ibis la beldad que adoro. 

León. Dudaba j que eflos afeétos 
eran á mi encaminados, 
y aún en la duda me quedo:, 
fabeis quien foy? Inf Sé que fob 
por quien vivo , y por quien muerq, 
Lton. No es cíTo lo ciue os pregunto. 

Tnf. Pues yo de vos íblo sé efto. 

Pues ÍI vos no fabeis mas, 
yo aqui , por mi prima , quiero, 
refponder, porque me toca 
el defender eftc duelo. 

Sabéis , que es Leonor mi prinia,^ 
fabeis (mal mi enojo templo!) 
que yo Iby Doña María 
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Coronel , y que á mit deud;» 
el Rey debe la Corona, 
y la paz aquellos Reynos? 

Sabéis también , que es mi cfpoíb 

f loria de mi penfamiento, 

)oa Alonfo de Guzman, 
tan noble , que es el primero 
en la Corte con fu fangre, 
y en la guerra con fu esfuerzo, 
como teftifican tantas 
vidorús , tantos troféos, 
adquiridos por sí > y 
por fus generólos Abuelos, 
cuyo valor es temido 
del Enemigo Agareno, 
tanto , que folo el oír 
decir Guzman , les dá miedo? 
y fabeis , que íi Tupiera, 
no digo vueftros intentos,, 
lino la mas leve acción 
contra fu honor , fuera cierto, 
qu! hiciera en vos, ya lo dixe, 
no os admire , porque íicndo 
vaílailo , fe atreverá,, 
pues en calos como eftos. 

Jo proprio que vais bax?.ndo, 
para igualar , vá él fiibiendo. 

Si. bien , con poca diftancia, 
ei que os compitiera píenlo, 
pues Tu langre , y la de Rey 
tan de una linea falic*"Gn, 
que folo eftuvo en lo redo 
el tener , ó no eftc Reyno? 

No exageración parezca^ 
pues en Caftilla primero 
que huvieífe Reyes , íeñores 
huvo de quien procedieron. 

Pues li todo efto fabeis, 
como oífado , deíátento 
al íagrado de íii honor, 
olTan Vueftros devanéos 
cometer tan grande of^nía? 

Eo 1 V e d en v os , de te neos 
vos miimo en ^'ueftras acciones, 
reprimir dentro de] pecho 
la llama , que folo afpira 
adiacer- dei honor incendio, 
antes qu^ ( ved que os lo avilo) 
entre á apagarla allá dentro, 
o lo íbrdo de un puñal, 
o lo altivo de un veneno, 

Inf. Tarde llega vueftro avifo, 
baile , que el hermofo dueño 
de mi eotazon Leonor, 
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no fe ofenda de tnj intento. 

Si os parece , que porque 
he callado ílento menos, 
os engañáis , que lo milmo 
í|ue os dixo mi prima , buelvo 
a deciros yo también, 
porque fi fié a fu acento 
mis palabras , fue temor 
de que la ira de mi pecho,, 
no dexára proíeguir, 
d, por falir todo á un tiempo, 
rebentaíTc , ó embargaíTe 
a los labios el aliento. 

Y aíli , la mefma refpuefia 
os doy , feñor , adv irtiendo# 
que lo que alli fue amenaza, 
quiza aquí ferá efearmienro. 
hf Aguarda, Leonor detente. 

3Í4r. Vueftra Alteza, defatento 
no ha de paíTar. Inf. Apartad. 

Mar» Advertid , fe ñor. 

S/tle Dan Aloufe. 

Áknf. Qué C 3 eftoí 
f/#. El paífo en que nunca falta 
hermano, marido, ó viejo. 

Inf. De yelo íby. Alúrtf* Pues, feñor: 

Doña Ajaria, qué es eftoí 
lUr. Pregiiiuafclo al Infante, 
que él labe mejor fu intento. V 
Th. Quales fe miran los cios, 
lindo caldo fe ha rebuclto. K ^/i. 

Álonf Pues vueílra Alteza , feñor : - 
Inf, Ea , callad ( de ira tiemblo ! ) 

Alopf De qué íuerte i Irf. l^aíla ya* 

Alcnf No baila , que vive el Líelo, 
que he de faber io que ha fido. 
í»/. Callad , que eílais deíatento, . 
dexad, que íiga el imán 
que arraftra mis penfamientos, 
en cuya amorofa hoguera, 
dichofo Fénix me quemo. ^ 

Alc’,:f. Qué m.as claro ha de decir, 
que es mi efpofa de íu aíeíTto 
el dueño í con la acción mifma. 


que los encontré , lo pruebo. 

Ojué has dicho, feñor, qué has dicho?. 
Aguarda, y pues ya me has muerto 
con la lengua , para qu^- 
rehufas con el azero? 



Mira , que es cruel piedad 
dejarle a un hombre el aliento, 
quando para ícntir mas 
lolo le firve el tenerlo. 

Mátame en cl cuerpo ¿.ingrato,,/ 


pues en el honor me has müerto,. 
quítame la vida , y no 
manches los timbres excelíbs 
de mi fahgre con la afrenta, 
que ya imagina tu pecho, 
íino es que acaíb lo dexas, 
ó por permi ilion del Cielo, 
para que fu atavio vengü^j 
aunque atropelle los fueros 
de lealtad , y vaífallage ; 
pues en tal cafo , primero- 
es mi honor, íi , vive Dios, 
que de todo el mundo el R.ey!iOí, 
que no ferá cofa nueva, 
quando fe llegue á cílc eftremo,^ 
ver un vaíTallo desleal 
á vida de un traydor dueño. 

Aquella es la recompeiifa 
que á mis fervieios eíperoí 
es aquella? 

Sale el Rtjf* 

Rcj. Don Alonfo, 

qué es aqueflo ? vos. defcompueflo ? 
qué ha fido? Nada , feñor. 

Rey» No apurarle es fabio acuerdo, /i/. 
quando él pretende encubrirlo: 
mirad , que he de eícribir luego 
al de Aragón. Alo^-^f» El Francés 
tiene de Gircna el cerco 
bien apretado 5 y a mi- 
las ofenfas , y ios zelós, 
y los agravios , de fuerte, 
que en vano defender puedo 
la plaza del corazón,, 
pues ( pero qué digo, Cielos!)’ 

Rey. Bolved en vos, Don Aloníb. 

AU^f» Oy, feñor, vino un Correo,, 
con nuevas de que el Maellre^ 
de Santiago havia muerto. 

Rey. Don Rodrido de Mendoza? 

fu muerte en el alma ficnto. 

AUnf» Cen razón podéis fentirla^ 
que cr.a muy buen Cavallerp. ■ 

Rey. Alcayde era ^ de Tarifa, 

Y yo , Don Alonfo , quiero, •, 
que le fiictdais en ella, 
pues no hay en todo mi Reyap' 
quien la merezca mejor. 

VueAiCs pies, gran feñor, befo,, 
por I.1S honras, y mercedes, 
que fiempre me eftais haciendo^: 
y pues fiáis á mi' valor, 
eífa plaza , yo os prometo, 
que antes que ¿ p.etdefia lícgucA^ 

. ' • Y$a 
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El Abrahan Castellano y 

ve?, en ella el fin fangriento 
de mi vida, pues 11 fiicíre 
menefter para elle empeño 
ia de Don Pedro mi hijo, 
míe es la cofa que mas quiero^ 
ti corbo azorado alfanje 
antes cfpondria el cuello, 
que faltar á lo que digo. 

De vueftra lealtad lo creo. 

Alonf Soy Gu:aman , fenor , que baila, 
y bailará , vive el Cielo, 
para que mi afrenta labe 
con la fangre de algún cuclfo* 

Sé$le T era^át. 

Té». Un Embaxador del Moro, 
tan grande como un podenco, 
de un caballo fe ha apeado, 
y eípera, feñor, atento 
tu licencia. Rey, Decid, que entre# 

Sale Zcltrt, 

ZeL Tus plantas , gran íeñor , be(b. 

^ey. Dios, Embaxador, fe guarde: 
llegad tqui dos aífientos. 

Ten, Vive Dios, que he de hacer dar 
de cgftillas á elle perro. 

irfe a fentar Zeün y rettra T ena^jt 
Mjpento , y cae, 

Réy* Qué es eílo? Zel. No ha Cdo nada. 

Ten, A fu efpinazo con eíTo, 
que el feñor Embaxador 
dio en tierra con el falero. 

ZcL Abenjacob Almanzor, 
de Tánger, y de Marruecos, 

Fez , y otras varias Provincias, 
gran feñor , y Rey fupremo ; 
á ti , muy noble Don Sancho, 

Rey del Caílellano Reyno, 
y de quanto con criílales 
riega el Betis , algún tiempo 
dominio nueftro , que Alá 
á vueílro poder ha buelto, 
que aunque huvo tiempo de iraf, 
huvo de piedades tiempo, 
fallid , y por mi te avifa 
(que por mí fangre merezco 
fer fu fegunda pcríbna) 
que los tratados conciertos, 
paz, que ajuftó tu Padre 
i:oü el fuyo , y feñor nueílro, 
ue al lado del gran Profeta 
cícanfa íbbre luceros, 
el > fin que alteres nada. 
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quiere que ajuíles de nuevo, ' 

pues fabes lo que iníercífa ; 

Cartilla , feñor , en efto. 

R^y* Baila, buclve. Moro, y díle '■ 

i tu Rey, como no aceto J 

íu propcficion , que fi 1 

traro mi Padre conciertos i j 

con él , que yo los aguardo, ! 

porque fi entonces aí Reyno J 

de Cartilla le convino, 
íihora no conviene hacerlo. ^ 

.Zc/, Pues yo en fu nombre , que traygo \ 
poder fiiyo para ello, ] 

las pazes rompo , y la guerra * j 

te publico á íangre, y ínego. 

Pues antes que eife Planeta, i 

alma luciente del Cielo, I 

bañe en crillalinas ondas \ 

tanto candido reflexo, i 

como en campos de zafir / \ 

ardiente vá defeubriendo, j 

verás los tuyos floridos | 

de fus Soldados cubiertos, 1 

que con las galas , y plumas, J 

los azeros de fin i nti en do | 

de tanto vario matiz T 

formen íelvas en el viento, i 

de los turbantes las tocas, í 

V de las lanzas los hierros. \ 

i fu puerto qu« Tarifa J 

fue lii ultimo trofeo, | 

el primer blanco infeliz I 

ha de fer á tanto esfuerzo, I 

pues fus murallas : - W. Detente, | 
y advierte , Moro foberbio, 
que hablas ahora conmigo. 

Zrl, Como? AUnf. Como yo el gobierno , 
tengo de elTa Plaza , y pues 
con la lengua , y el azero, 
el defenderla me toca, 
dándome licencia á ello 
el Rey mi feñor , con quien 
ya no hablas , cfcucha atento. 

Buelve, Moro , y di á tu Rey 
Abenjacob de Marruecos, 
que yo, Don Aloníb Perex 
de Guzman , un Cavallcro, , j 

de mi Rey menor vaflallo, i ■ 

que de erto íblo me precio, I 

mas que de tantos favores I 

como ha adquirido mi esfuerzo, . I 
foy Alcaydc de Tarifa, | 

cíTe edificio foberbio, 1 

contra cuya fortaleza .. Ji 



T)e Don 

diriges tu fus intentos, 
jon tanta íelva de plumas, 
y tanto prado de azeros. 

Le parece que confiftc 
L lo viftofo el trofeo. 

Que fi es que intenta el yenif 
fobre ella , le avifo , ruego, 
que defifta de la empreíTa, 
pues no lograra íu intento, 
que aunque trayga mas Soldados, 
que tiene Eftrcllas el Cielo, 

£ yo a la defenfa. falgo ; 
no ha de bolvcr á Marruecos, 
ni aun uno , que de noticia. 

Pues los míos , fin que aqucüos 
idornos > cjuc nos rcncrcs> 
efperan como yo efpcro, 
que prados los llamaftcí 
a eflos cfquadrones fieros, 
ellos 5 que tan fatigados 
han de í'alir del cncuentro> 
le irán allá á defeanfar, 
pues plumas , tocas , y azeros, 
abatidos , y poílrados 
a fus planeas por el fuelo 
les fervirán de tapetes* 

Zf/. Qué arrogante 1 AUfif- No • lo niego, 

la verdadera arrogancia 
es la que anima mi pecho. 

2d. Vive Alá j que á no mirar, 
que no es campana de duelo 
eíta faia , y que eflá el Rey 
prefente , ya huviera hecho:- 
Álonf, Baila : quien . Moro , te ha dicho, 
que fi no fuera por eífo, 
y que del Rey mi feñor 
me tiene á raya el refpefto, 
p ya, voto á Dios, no te huviera* 
arrojado á los Infiernos^ 

Ten. El fe ¿rá allá por fu pié 
á dormir fobre Luceros, 
como el Padre de fu Rey. 

Zei. Quien pensáre: - 
Alonf. Yo : - Teneos : 

lleva , Moro , eíTa refpuefia. 

2e/. Vive Alá > que tiene alientos; 
en la campana , Chriftiano, 
te aguardo. Aloy^f» Yo el ir prometOi * 
fi antes de peníar que falgo 
ya no te has muerto de miedo. 

Ze/, Veré fi obráis como habíais: 

guarden tu vida los Cíelos. 

Ten. Voy tras él, Alonf* Adonde* •- 
Tíh. a echíulc 
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una maza á aquefte perro. 

Rey. Embidiofo voy de ver 
de Don Aloníb el aliento, 
mas es Guzman , que le Bafta* 

Aionf*\Jr\ etna llevo en el pecho, 
é indecifo en la venganza, 
no difeurro que hacer debo : 
el Rey me honra , el Infante 
me agravia , decidme , Cielosji 
fi ofendido , y obligado 
podré encontrar algún medio, 

CQii que fin moftrarme ingrato 
pueda quedar fatisfecho. 

Rey. Aguardadme , vos , en tanto | 

que refpondo á aquefte pliego i 

dcl de Aragón en mi quarto. r 
AUnf Aquí , feñor , os cfpc.ro : 

Cielos, qué pena, qué ancia introducida 
en el pecho , tyranamente oíTada, 
del agravio fe vale por efpada, ^ 
con que pretende dar fin á mi' vida • j 
La cafa de Guzman eftá ofendida, . 
la cafa de Guzman eftá obligada ; 
pues quando del Infante es agraviada, I 
tanto dcl Rey fe vé favorecida. i 

Venganza eftá pidiendo aquefta afrenta, 
efta merced lealtad pide al cuydado, 
una el atero al defagravio alienta. 

Quando otra á la defenfa le ha obligado 
pero, al fin, de eíla los rigores ficnta, 1 
cue no puede fer leal quien no es honrado. | 
pero ( ay de mi ! ) que ázia aqui • | 

viene el autor de mis penas, 
y para vengar mi agravio 
es mala ocaüon aquefta, 
y fi le efpero , y le hablo,- | 

diíTimular es afrenta, | 

irme de aqui es impofíiblc, |i 

que el Rey en fu quarto eípera, ; 

pues entre el irme , y quedarme, !, 

el hueco de aquefta puerta f 

del quarto del Rey me valga, | 

pucílo que efeondido en ella, 
ni le efpero , ni me aufento, 
cumpliendo con ambas deudas* 

Ifcondefe , y [alen cL Infante , y ZebQlUf^ | 

i 

/;?/. Apreftaíles los caballos í 
"¿cb. Ya prevenidos te efperan,'. 

ázia la puerta dcl Parejue. 

Inf. Pues vé , y con ellos tén cuenta^ 
halla que te avife. Ztb. Y díme^ 
swa qtiéí que ya rebicnta 

mí 
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TT.i cuydado por friberlo. 

Irf. Jamas 3 Zebollon , fe metas 
en mas de lo que te encargo. 

Zeh. Nunca tu haces cofa buena: 
fecretOj y portas, parece 
cfto lance de Comedia. yafu . 

AUnf* Cielos , qué es lo que el Infante 
con tal prevención intenta? 
no sé qué me dice el alma; 
mas quien duda , que fe altera 
el pecho al ver íu contrario. 

¡pf- Ya , animo mió , la empreíTa 
tienes delante , á qué afplras : 
íi ambición de la Diadema í 
( aunque ambición noble mueve 
tus tardas plantas ligeras.) 

Ya ha llegado la ocafion, 
pues en el Parque me efpera 
Don Juan de Lara , que ayuda 
mis intentos , pues la quexa 
tiene de que .el Señorío 
de Molina > por herencia, 
le toca , y eJ Rey le goza, 

Í uerto que fu eípofa es muerta ! 

^ affi , en mi hermano ha librado 
el defagravio que efpera: 
no erraré el tiro , pues que 
con dos ánimos alienta 
el brazo , muer#^Don Sancho, 
pues me uílirpa con violencia 
un Reyno , que á mi valor, 
como a mi langre , era deuda; 
que luego el de Portugal 
me ayudará , porque pueda 
coronarme. Alonf. No fue acaíb 
lo que mi pecho íbfpecha, 
pues tal traición averiguo; 
de peníarlo el pecho tiembla! 

Inf» Eftc el quarto es de Don Sancho^ 
Alorjf. El Ciclo , fin duda , ordena, 
para fu bien , el que yo 
le cfté guardando la puerta. 

Corre fe let cortin4 , defcuhrefo el Rey fent^do 

efcrikfinde» 

Jrff Solo cftá , el Cielo fin duda 
me ha de ayudar en la empreíTa, 
pues tal ocafion me ofrece. 

Mucre á las iras fangrientas 
de aquefte puñal. 

vil irle a d4r fe eífr^viejfáí Den Alón fe , y tu le 
tiene del , einfuñ^nde con el otro (4 

efpada , cae el pañal en el fíelo ^ y 
leyantafe el Rey^ 

^tnf, Petente, 


1 
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^ue aunque mi feñor ícas, 

1 de donde eftás te muevef, 

Á la acción menos atenta, 
vive el Ciclo , que te mate. 

Jnf JVIuda eftatua íoy de piedra. 

Rey. Don Alonfo infante , qué 
es efto í A la mííma puerta 
de mi quarto eííe puñal í 
Dos dos en una acción mefma? 
Decidme que fue , que dudo 
al ver enrre I09 dos efia 
•muda feñal de mi muerte, 
de quien de voíócros lea. 

AUnf El infante , que : - hf. Teneos 
que fi a decir vuertra lengua 
iba el fucelTo , mejor ^ 
es el que de mi lo fepa, 
pues eícuíb el que me hagaís 
un defayre , ó una ofenía; 
y yo me labro q mi un lauro: 
pues aunque traición parezca 
Ja acción que intenté, no lo es, 
en quien mi razón advierta, 
puerto que es blafon en mi. 

Jo que en otro culpa fuera. 

Yo , K.ey ( mal empiezo ) yo, 
hermano ; mas quien me acuerda 
aquí de la fangre , quando 
es el olvidaiJa fuerza í 
"i o , ingrato : erte íolo es modo, 
para que expnque mi quexa, 
pues que íolo como ingrato 
mi ira contra ri fe alienri. 

Yo, ingrato, intenté matarte 
de eíTc azero á la violencia, 
la razón tu no la ignoras, 
pues ufando de cautela 
con oíTada tyranía, 
del Reyno que me encomienda 
mí Padre , me defpoíTeas, 
dando al olvido la deuda 
de hermano , pues cafo que 
faltara ( impoíTible fuera ) 
de mi Padre la atención, 
te obligaran mis finezas 
a defeanfar en mis ombros 
d^e tu Reyno la grandeza, 

V no que antes las fias 
de un vaflallo á la nobleza, 

? ue k la íangre de un hermano. 
)on Sancho , muy mal lo pienfai 
no tienes , pues , que inquirir, 
quien darte la muerte intenta, 
que ya te he dicho, que yo. 
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las caufas que me fuerzan. Rey. Pues recíbale la vueftra> 


no te parezca , no, 
que porque en efta primera 
ocafion te me has librado, 
que es á Don Alonfo deuda, 
eílás libre de mi ira, 
pues hafta que la Diadema 
uliirpada reílituyas 
a enlazar mis fienes Regias, 
cada dia , cada hora, 
y cada inftante , que alientas, 
puedes temer mis rigores; 
y porque mejor lo ficntas, 
i eftraño Reyno me parto, 
donde me ayuden las fuerzas 
de Abenjacob , que me ofrece 
el coronar mi cabeza 
con el blaíbn de Caftilla. 

No tienes que formar quexas 
de traición , pues te lo digo j 
y para que te prevengas, 
mi voz te avifa , que fiempre| 
hafta vengar efta ofenfa, 
feré bafililco , que 
folo con mirarte mueras: 
feré afpid , que entre las florel 
de tus delicias te muerda: 

León , que te deípcdaze, 
hydropico , que aunque beba 
tu fangre , eftaré fediento, 
lintiendo el que mas no tengas, 
y feré noble ofendido, 
que todo en efto fe encierra. 

Jíey- Ha de la guarda , Soldados. 
álonf. Pues qué es, íeñor, lo que intentas? 
Í9. Que le íigan. Alonf, No es poífible, 
pues que la ventaja lleva 
con un bruto , que parece, 
que no corre , fino vuela. 

Sfy. Pues, y fi el Moro le ampara? 
Alonf Ampárele norabuena, 
que aqui , feñor , eftoy yo 
para hacerle rcíiftcncia. 

Rry. De vueftro valor lo fio, 
y mas quando en nueva deuda 
de la vida me ponéis. 

^Unf Serviros , feñor , no ei deuda 
vueftra , fino mia ; y mas 
quando fue una contingencia. 

Ro* Ya sé , que hafta en los acaÍQI 
^ Vueftra lealtad fe obftenta. 

AUnf El puñal fe dexó aqui, 
a vueftra Real mano buelva^ 

-iklia 




que al que me pudo dar muerte, 
no es bien que á mi lado tenga. 

AUnf Llevándole yo , feñor, 
va feguro de que pueda 
verfe en nueftra otenfa nunca 
fi , quiza en vueftra defenfa. 

Y fupuefto , que al Infante 
Abenjacob dará fuerzas, 
es prccifo , que Tarifa 
haya de fer la primera, 
que fus iras pruebe , y 
aifi es el partirme fuerza 
á la Plaza luego al punto, 
para poder guarnecerla. 

R^t. Id con Dios , que nada temo, 
lien do vos quien la defienda. 

Alonf. Qué mucho fea invencible, 
fi vueftro valor me alienta? 


Rey. Feliz Rey foy , pues que tengo 

de" 


tal vaíTallo en mi defenfa. 

Alonf Feliz vaíTallo foy , pues 
tal Rey mis honras aumentas 
mas qué Rey como Don Sancho 
el Quarto , que eterno fea ? 

"Rey. Como Don Alonfo Pérez, 
qué vaíTallo hay de nobleza? 
mas es Guzman , y es fu fangrt 
en Caftiila la primera. 


JORNADA SEGUNDA. 


Tocan caxas ^ y tromfetas y y faUn 

cL Infante , de Soldados M.orot* 



ZeLYoi Don Juan valerofo, inviño Infante, 
pifa tu pié triunfante 
los íicmprc verdes campos de CaftilIa, 
con cííe corto Exercito , humilla 
el libre cuello á tu obediencia atento* 
Ya puedes obftentar tu altivo aliento 
contra tu cruel hermano, 
y contra íu Corona , pues ufano 
á tu mandato adviertes obedientes 
cerca de fietc mil Moros valientes. 

Al aíTalto difponte, 
pues vés , que oíTado ya corona el monta 

íü Excrcito , y parece, 
que en marlotas de purpura florece* 

Inf Ya, Zelin valerofo, 

de Abenjacob el brazo poderoio 
nie amparó , pues conficíTa 
nii reconocimiento , que en la cmpreiH 
tpdo el lauro adquiere. 


i.#/ 
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El Jhrahan Castellano , y 

a fus plantas pondré qiiando le viere; 
pues de mi hermano > y de Caftilla huido, 
por no havcr cfcogido 
la acción bizarra , que intentó mi brío,, 
y que aun lograr en mi valor confio* 

A rortugal partí , donde hallé vano 
el focorro á que fui , contra mi hermano,, 
pues fu Rey indeciíq, 

Dolver por mi , ni ann hoípedarmc quifo. 

Con que mas irritado, 

de mi mifmo , en mi ira enagenado,. 

á Tánger parto j y a Marruecos llego, 

donde tu Rey invifto , defde luego 

Exercito me da , para que oíTado 

cobre el Reyno ufurpade, 

á cuya gran conquiíia, 

es Tarifa la Plaza , que á la vifta 

íé me ofrece primero, 

y la que- mi rigor efpera fiero, 

pues que tres ocafiones 

me obligan á mover mis eíquadrones 

contra fus muros , fiendo la primera, 

que quando por derecho fe debiera 

entregar á mi mando , y Señorío, 

de Don Sancho íé ampara , mas confio, 

que ella , y él brevemente 

ícrán deípojo de mi azero ardiente. 

Es la fegunda , hailarfe en fu defenfa 
de Don Aloníb Perez la períbna, 
cuyo valor abona 

tanto triunfo adquirido , rauta gloria, 
.como Ic hará inmortal en la memoria, 
que aunque contrario fea, y enemigo, 
yo que de fus hazañas íby teftigo,. 
negailo no podié., y mas quando adquiero ' 
ínayor triunfo en lo mifmo que refiero. 

Ta tercera , es hallaríé dentro della. 

la peregrina eftrclla/ 

que de mi pena, en la noche obícura> ‘ 

ver el dichofo puerto me aífegura 

Doña Leonor , Ja prima de fu, elpofa^ 

cuya Deydad hermofa 

idolatra mi pecho, que rendido 

el corazón , por viáima , ha ofrecido 

á lograr fu hermofura Tolo anhelo, 

por eño folo es todo mi dcfvelo. 

V aíli, pues en Tarifa fe me cncierrajk 
eíla Deydad hermofa, de la tierrai 
acometed , Soldados, 
y al duro choque caygan' derrotados: 
en el fuelq fus muros, fiis almenas, 
ues mas rigor padezco yo en mis penase 
afta que entre fus triunfos, y deípojos. 
halle la> luz hermofa; de fus oios; 


Blasón de los Gu^manes. 

la perla peregrina, que encerrada 
en fu concha, fe advierte apriiTionadat 
el Sol herinofo , para mi cclipfado, 
íirviendo las murallas de nublado; 
la mas bella Deydad de aquellos monte^ 
en cuyos Orizontes, 
fegun que los matiza , y que los dora# 
es la Venus , la Ccres , y la Flora, 
pues por ella franquean fus verdores 
las delicias , las miefics , y las flores. 

Bien, inviéto Don Juan, en tus razoné 
fe advierten de tu pecho las pafficnes, 
y que fol,i la gloria que defeas,, 
es , que el bien que idolatras le poíTeafe 

Y pues tu amor á fu rigor provoca. 
Soldados , á la lid , al arma toca. 

T dcan y y fatle Zehollon de yiilítno, 

Zeh, Señor. Inf, Zebollon, qué traes í 

Zeb, Vengo de comer, y luego 
te lo diré. Inf. Dexa burlas. 

Zeb, Qué llamas burlas í ífs bueno, 
que defde ayer á eftas horas 
ha , que ni cómo , ni bebo. 

Soldado Camaleón 

(lleve el diablo, fino miento) 

Y llamas burlas , mas ya,, 
que para mi es burla veo. 

Inf, Di , en., fuma , lo que ha paífado# 

Zeb. Nada, por mi- tragadero. 

Inf Ya eftás canfado; Zeb, Mis dientes 
no. pudieran decir eíTo, 
que antes eftán defeanfados; 
y harto me pefa á mi dello. 

Inf Di , que de (pues comerás. 

Zeb, Ya es precifo , vá de cuento» 

Fui , íeñor , por tu mandado 
á Tarifa , eflé fobervio 
fuerte , que con las eftrellas 
perpetua alianza ha hecho, 
y tanto fu muro eleva, 
que avecindado en el Ciclp:, 
de fus torres las pizarras 
Jas guarnece de luceros. 

Entré , pues , con el disfraz 
de villano , que vendiendo 
frutas de la tierra tienen 
entrada para el comercio. 

Di tu recado á Tenaza, 
y el bolfillo de los ciento, 
con que agradecido dixo, 
que te avifaífe , que al tiempo, 

Qlie Pn nPtirr^c 






De Don Juan 

ufurpe al día el imperio, 
llcgr^ííes á la muralla, 
y ázia la parte dcl Puerto 
aguardaíTcs , porque alli 
él abriría al momento 
cierto poftigo , ni sé 
fi era de jardín , ó huerto, 
que era del Alcázar donde 
cftá fu dueño , ó tu dueño, 
y te llevaría á fu quarto, 
donde logres tu defeo; 
mas que le has de ^dar palabraL 
del fecreto lo primero; 
y lo otro, de que el entrar 
no ha de llevar mas intento, 
que el ver a tu dama , fin que 
traición cometas por eíTo, 

Í ara ganarles la plaza. 

'o con eílo muy concento, 
aunque fin comer , no sé 

S [ue aya quien lo efté , ni un Credo, 
alí , y á darte cfta nueva 
he venido mas ligero, 
que un hambriento combidado 
á una boda , ó á un bateo. 
nf. Eñe diamante recibe 
de tu diligencia en premio, 
y vé a comer. ZeL Voy volando 
á engullir medio carnero. F afs. 

‘«/Ya, Zclin , ves, que fegun 
tila reípuefta , es empeño 
el ir á Tarifa. ZcL Advierte, 
que es exponerte a un gran riefgo 
fi te conocen. Inf. Conmigo 
Va mí valor , nada temo. 

Zí’/. Temeridad es. No fabes, 
que es amor , pues dices cífo ; 
lo que has de hacer , es llegarte 
(pues da lugar para eíTo 
la obfeuridad ) ázia el muro, 
para qualquicra íucefTo, 
con un cíquadron , en parte 
donde fea de provecho. 

No es mejor , que pues la puerta 
ha de abrir folo , y fecreto 
cíTc criado , que entrara 
tras tí , con que al miímo tiempo 
les ganáramos la Plaza, 

€ hiciéramos priííioncro 
^ a fii Alcayde Don A Ionio? 

^ No, que he jurado fecreto# 
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Y fidelidad , y aunque 


Claudio de la Hoz¿ 

Zei. Siendo tan vil el iugeto, 
á quien la difte , qué importa . 

Irf. Palfo es , Zelin , tu argumento, 
que á mi palabra valor 
no da , ni quita el fugeto 
á quien la doy , que yo folo^ 
foy quien me- obligo al empeño. 

Z^/. Pues matando eíTe criado 
queda efte cafo fecreto. 

Irjf* Aqueiíb es , Zelin, dorar 
un yerro con otro yerro; 
mas en eílo no me hables, 
que vive Dios , que me ofendo, 
de que juzgue nadie , que 
para adquirir el trofeo 
ha menefter el valor 
valer fe de fingimientos. 

ZeL Los ardides en la guerra 
fon dignos de lauro eterno. 

J/zf. hilo es quando íé diíponen 
con el primor dcl ingenio: 
que ardid es , Zelin , que el otro, 
aunque villano groíTero, 
fe fie de mi palabra, 
y que yo con efte medio 
me apodere de la Plaza; 
ya he dicho, que vive el Cielo, 
que antes que á lo dicho falte 
me ha de faltar el aliento. 

Haz , Zelin , lo que te encargo, 
que pues ya en fombras cmbuelto# 
pálido el dia agoniza, 
rindiendo á la noche el Cetro# 
voy á Tarifa á lograr 
la dicha que me da el Cielo. 

ZeL Pues yo también , vive Alá# 
tengo de ieguir mi intento, 
y entrar , íi puedo , en la Plaza# 
pues obligación no tengo 
á palabra alguna , y efte 
Excrcíto vino á eíío, 
que no porque él feguir quiera 
un diélariien indifcrcto, 
he de dexar yo perder 
un tan gloriefo troféo. 
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Véife , J dice dentro Den Alonfej y luefü fate 
^líorofdde cen Deña Maria , Doña Lecwr , Dan 
Alvaro de Lara , Den Pedro fu hijo , de 
diez^ años , T enazA i y F lora^ 


importara todo el ReynO# 

«Lftiahra.. 


Alenf Detén , tyrano , el azero# 
el golpe fuípende , efpera. 
ItUr. Eípofo , feñor, qué dicei? 


Bl AbráljAn CAstelUno ¡y BUson de los OuxytAntí^ 


Ved. Pidre , qué voces fon eftasí 
Ah, Qué tienes, íeñorí Aloftf, Ay trifte ! 
Mdtr, Qué te aflige í qué te altera í 
Alonf. Un aíTombro. Mar. Pues de quéí 
Alonf Una ilufion , que en la idéa 
cuerpo aparente tomó, 
y aun fu*íbmbra me atormenta. 

Hí-ír. Dínos que ha íido. Alonf. Permite^ 
que lo que fue no rcfiera> 
que fupucfto que es pefar, 
bafta el que yo le padezca, 
fin que á ti , cfpofa , también 
te participe la pena. 

Antes por eíTa razón 
te pido , que me dés cuenta 
de lo que fue , que fupuefto 
que fue pefar , y triíleza ; 
y tocándote á ti , el que 
también me toque á mi es fuerza^ 
divertido el íentimiento, 
que tan cruel te atormenta 
Cu tu pecho , y en el mió 
fe minorará la pena. 

Alonf Con eíTa mifma razón 
bien arguírtc pudiera ; 
pero al fin , porque no quedes 
de mi íllencio con quexa, 
atiende , que he de decirte 
el dolor que me atormenta. 

Proíigue. A/onf Atenta me cílad. 

Ya el alma atiende fufpcnfa. 

Alonf Apenas del rubio coche, 
en que eíTc quarto Plancta>, 
inceíTablcmente corre 
por criílalinas esferas, 
defuncidos los caballos 
del Mar en Ja orilla dexa,, 
bañando en Jas claras ondas> 
que le tributan atentas 
blando lecho de criftal, 
para dormir íii belleza, 
quando yo también rendidoí 
los fentidos, y alagueña 
Dcydad , que elpació en mis ojoÉ 
beleño , ó adormideras, 
de mil cuydados cercado, 
bize con la vida treguas, 
por entregarme al dcícanfa 
de eíía dcleytofa fclva> 
adonde Flora fabrica 
alcatifas de mofquctas. 

In eíTc Jardin florido, 

a ue fiempre á la Primavera 
cbió fu adorno , fin que 


rigores de Enero íienta. 

AI pié de una hermofa fuente]^ 
que corría lifonjera, 

Í or guarnecer con aljófar 
a efmeralda , que alii cerca 
en unos mirtos fervia, 
á quien bañaba rifueña. 

A fus pies , pues ( ay de mi, 
que aqui mis añilas empiezan 1)* 
dormido me quedé , quando 
me reprefenta la idéa 
lo proprio que me paíTaba. 

( Quien dixera , quien dixera, 
que las fantafmas de un fueño 
de tal fuerte reprefentan ! ) 
Soñaba , pues , que me hallabít 
de Tarifa en la defenfa, 
á quien cercada tenían 
las Milicias Agarenas, 
de quien Don Juan el Infante 
fe valió para efta guerra; 
y que ( ay de mi ) por traición 
( aquí , valor , refiftcncia 
contra el dolor , porque tcmo> 
que me han de ahogar fus penas, 
que en la garganta fe anudan, 
y en el pecho fe atravieíTan ) 
por traición ( ay de mi ) digo, 
íbñé , que á la dulce prenda, 
que nueílro amor producid, 
en feñal de (ii firmeza, 
á mi hijo querido ( ah Cilos!) 
me robó mano fangrienta, 
como quien fabía bien, 
que adquiría en él mas prefa, 
para caufarme dolor, 
que íl la vida perdiera. 

Coníidcra tu la anguília^ 
la triíleza confidera, 
que mi corazón tendría | 
baile , para encarecerla, 
el confeíTar que la tuve, 
que fi no hay nada que pue(^ 
aíTuílar mi gran valor, 
y lo coníiguió cíla pena, 
grande fue , fin duda , maí 
aun otra mayor me queda. 

PreíTo , pues , mi amado hijo^ 
del Campo blanca Bandera 
tremolan, al muro falgo, 
el Infante , y Zclin llegan, 
que trayendo alli á mi hijo, 
nie dicen deíla manera: 


'De Don Juan 

( fufpended el dolor , penas ! ) 
tu hijo , que fu dominio 
nos adquirió una cautela. 

Rinde la Plaza que amparas, 
y le daré en recompenfa ; 
l advierte , que en el concierten 
te pido lo que defeas; 
pero fino , luego al punto, 
deíle azero á las fangrientas 
iras , íu inocente cuello, 
como la cípiga , ^uc llega 
ruftica mano „ fera 
cortado , con mas fiereza» 
Adviérteme en eftc lance 
confufo , entre tantas penas, 
fi le dexo , ínjufto Padre, 
y desleal , fi le dexan. 

Si le olvido , con mi amor, 
tyrano en mi íangre mcfmar 
y fi le libro , á mi Rey 
mi fé la palabra quiebra. 

Indeciíb , pues , eftaba, 
fin faber , en tanta pena, 
fi fiendo yo traydor , vivaj 
ó fi fiendó leal , muera : 
quando venciendo al amor 
la lealtad , en mal compuertas 
vozes , que pronunció el labio,' 

n ue el pecho no las ficnta,. 

ixe : En vano , tyrano,. 
vencer mi lealtad intentas;, 
no digo yo aqueífe hijo, 
pero otros mil que tuviera, 
los diera á la muerte ,^ante^ 
que defirta de la cmprclTa; 
y fi te faltaren armas, 
para que exccutar puedas 
tu intención , toma cíTa cfpadaii 
dixc , y eché de la almena ; 
quando el aleve (ay de mi ! ) 
con mas crueldad que una fieras 
al tierno Infante tom6> 
y con rabioía violencia 
fegó fu cuello ( ay de mi ! 
que aqui fe turba la lengua, 
aqui el pecho desfallece,, 
aqui la vez titubea, 
aqui mi valor acaba, 
f mi fcntimicnto empieza. 

Vifte tal vez en. un Prado, 
en quien prodiga Amaltea. 
fu Cornucopia virtió,- 
enriqueciendo la Selva 
■^-on los adorno s , que 


Claudio de U 

. le virtc la Primavera? 

Un Clavel , que aún del boten 
fio bien la claufula abierta, 
bizarro obftenta líi gala, 
á virta de una Azuzena, 
á cuya intaña blancura, 
a cuya pura belleza, 
dos horas antes del día 
madruga , porque le vea,, 
a quien una aleve i\iano> 
con rigorofk violencia, 
marchitando fus verdores, 
ajando tanta belleza 

t or cogerle , inadvertido^ ’ 

e deshoja con fiereza 
fobre la verde cfmeralda 
de la mas vecina ycrva, 
que como de cfmalte ílrvC’ 
el rubí de fu fineza? 

Aífi del feroz Minrftro, 
á las iras mas feveras, 
deshojó el clavel mas pufO; 
regando j en partes diverfas, 
con la lluvia de corales 
la címeralda que le cerca, 
quedando ya inanimado, 
como la blanca azuzena, 
dividido el teríb cuello^ 
que por mil partes franquea 
el teforo de rubíes, 
que ya eíparcc por la tierra. 

A efte aíTombro , a aquefte horror, 
a aquefta trirte tragedia, 
negó el’ Sol íu luz al mundo, 
fucedió á fu luz la denfa 
©bfeuridad de la noche> 
que en ícnal de íii trifteza, 
y por mas luto , no quifo 
bordar fu manto de crtrelU*» 
Marchitaronfe las flores, 
y fecaronfe las yeryas, 
todo fcntimicnto hízo^ 
pues al mirar tal tragedia, 
©fendido el Sol fe efeonde, 
huyen triftes las Eftrcllas, 

©bfeura la noche fale, 
fecanfe flores, y yervas; 
y folo yo (ay de mi!) quedo 
con vida , no te parezca, 
que es piedad , fino rigor, 
pues folo el quedar con ella, 
aumentando mi dolor,^ 
es caufa de mayor penar 
f clizc yo 1. Cy tmhm 


'El AhTíthdti CdSttuAtio ¡y Eldson de los OwK^dncs, 

! i til \ ^ 


allí entre fueños muriera! 

I^Iira qual es mi fortuna, 
que el mayor rigor me niega; 
qiianclo en el miCmo rigor 
defeanfar el pecho cfpera, 
y es piadoío con mi vidaj 
quando ella mas me atormenta* 
Infelicc , pues > mil vezes, 
dcl trifte que experimenta 
adverfidades del hado> 
que entonces fu fuerte llega 
de la dcfdicha al eftremo, 
quando hace que fe convierta 
el defeanfo en la fatiga^, 
la libertad en cadenas, 
el puerto felice en golfoj 
la ferenidad en tormenta, 
la vida en muerte infeliz, 


toda la alegria en quexas. 


en veneno la triaca, 
y los placeres en penas. ' 

Mat* No aifi, eípofo, una ilufíon# 
una íbmbra , una quimera 
te aífuftc, ni íbbrefalte, 
aqui efta la dulce prenda 
de nueftro amor , y feguro 
del engaño , y la cautela, 
nada , pues , te aflige. Alonf, Es cierto, 
mas no puedo de la idea 
de fechar efte dolor, 
que en el alma dexo ímprcífa 
efta anguilla que me aflige. 

Qué hay ya, que tu pecho tema? 
'Ptd. Padre. Alonf. Hijo del alma mia, 
con tu dulce prefcncia 
fe íbííicga el corazón. 

Ved» Nada vueílro valor tema, 

[ue aunque me maten los Moros, 
yo mucio en la defenfa 
de la Plaza , y por guirdar 
lealtad al Rey , antes fuera 
blafon vueílro. Alonf, No lo niego, 
mas para tan cruel pena 
jeíTo no obíla. Ved. Es verdad ; 
mas con la honra que adquirierais 
no la templarais i Alonf No , hijo, 
que aunque en mi íicmprc fea deuda 
de fervir á mi Rey, 
y dar la fangre de mis vena», 
íl pudiere , en fu ícrvicip, 
fiempre mi lealtad atenta 
hallará á la execucion, 

CIO bailará á que la pena^ 
que fintiera el corazón. 
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hallar dcícanío pudiera. 

Ved. Morir por mi Rey, y feñor, 
y de fu Reyno en defenfa, 
no fuera dolor. Alonf. Ay, hijo, 
como fe vé , que en ti alienta 
el valor de los Guzmanes, 
cuya fangre por tus venas 
difeurre hecha vivo fuego. 

Como el oírte me alegra: 
cíTo fi , antes el honor 
que la vida. Trn. Vean, vean 
el renaquajo , también 
nos anda ya echando piernas. 

Alonf A rondar voy la muralla: 
no sé lo que el pe<:ho altera. 

Don Alvaro. Ah. Qiié mandáis C 
Alonf. No sé como lo dixera: 
pues el Rey quifo embiaros 
á que honre vucílra nobleza 
eíla cafa, y eíla villa: 
os pido , que mientras buelta 
doy á fus muros , que eíleis 
hecha muda centinela 
deftc pucílo , porque, sé 
por cfpías , y muy ciertas, 
que algún traydor ha venido: 
colegid vos a que fea. 

Ah^ Si fabe , que yo á Leonor 
adoro , haré lo que ordenas. 

Alonf, Ya con dexaros á vos, 
voy feguro de que pueda 
lograrfe cautela alguna. 

Ah. Sin duda él tiene fofpecha 
de mi amor, y aííí me avifa. 

Ten. Yo le voy á abrir la puerta 
al Infante , que el b o lili lo 
ha fido llave Maeílra : * . 

oyes, Flora? Qué me quieres ?| j 
Ten. Haz la dicha diligencia 
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con tu. ama , que yo voy 





acá á difponer la hcila. Flor. Vé. 

Ten. Pues tenia tu perdigada, 
para que aíH eílé mas tierna. 

Alonf, Eípofa , hijos , recogeos, 
que en dando á la Plaza buelta 
bolveré. May. El Ciclo, íeñor, 
me dexe , que á verte buelva. 

Alonf. Recógete , hijo. Ved. Ya voy, 
aunque yo mejor quificra 
ir con vos. AUnf, Ay , hijo amado, 
wmo que es mi fangre mucílrasi 
Dexa que tengas edad, 
que entonces ( el Cielo quiera) 
yp mpafiarás. Ve 


i 
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De Don Juan Claudio de la Hon^ 

qué importa falten las fuerzas, 
aaonde el animo fobraí 
üffff Cada palabra me lleva 
todo el afedo : no , hijo, 
con tu madre aqui te queda: 


loco de fu amor cftoy. 

El Cielo , hijo mió , cjuieray 
que yo re vea en el Campo 
entre Hueftes Agarenas, 
fer aíTombro de fus Lunas, 
aunque entre fus ¡ras viertas 
la heroyea fangre que tienes, 
para que cfmalte con ella 
del Biafon de los Guzmanes, 
las Armas de fu Nobleza. 

Don Alvaro , vez fegunda 
encargo la diligencia ; 
con cfto aflegurar puedo, 
aún en efta breve aufcncia, 
las reliquias del temor, 
que de aquel fueño me queda, 
iliV. Ay divina Leonor , quien 
decirte fu amor pudiera; 
mas íí fon lenguas los ojos 
del corazón , oye del las, 
en mudas vozes , afedos, 
que eflos fufpiros alientan. 

Leo». No sé que defaífoííiego 
me ha caufado la p.reícncia 
de Don Alvaro , que al verle^ 
parece que el pecho altera. ^ 


Ten. Pues ya en frenté le tenemos? 
vente tras mi* Inf. Ya te figo, 
aunque por donde no veo; 
pero qué mucho , 11 á un loco 
le viene figuiendo un ciego í 






Vnnje^ y pile el Infante ^ y T enaz^aj 
como de noche» ^ 


Inf» Ya cerré la puerta , y ya^ 
entramos , pues piía quedo, 
no nos lientan. Ten. Qiié es fentirnos, 
fi eftán ahora durmiendo? 
y á una muger dormida, 
ni los golpes de, un Lieríero“ 
deípertarán , porque fon 
Unicas 3 feñor , en elfo, 
que aunque ligeras deípiertas>. 
fon muy pefadas durmiendo. 

Ya falimos del jardín. 

Falta me ha de hacer , íbípecho^. 
la luz para que me guie, 
que aunque de amor lleve el fuegos 
en mi pecho inextinguible, 
es de tal modo fu incendio, 
que abrafa ,, pero no alumbra^ 

^^de , mas fin lucimiento 5. 

:i GUattQ. me 


anfe poy una puerta^ y por otra ftle TloYijt 


flor. Pues mi ama efta recogida^ 
y mi amo anda recorriendo 
del Muro las centinelas, 
aqui fola efperar quiero 
á que Tenaza al Infante 
trayga , que ya dexo abierto 
el quarto , para que entre. 


Salen el Infante , y TenazA* 


Ten. Ya llegamos. Inf Vé con tiento; 

mas tén , que izia aquella parte 
. una muger , fegun veo, 
á una ventana que cae* 
al jardín , efta* Ten. Es cierto,:, 
y quizá ferá Leonor, 
que fuclc faliríe al freíco 
eftas noches, floré Mas ya llegan, 
engañarle ferá bueno, 
que ello es de noche ; y mi talle, 
mi garbo , gala , y a.íTeoi 
qué tiene menos que mi ama^ 

Inf. Yo,. Tenaza, á hablarla llego. 
flor. Hagamos lo del recato: 

quien vá ? quien es , que á tal tiempo 

atropellando decoros, 

rompe del honor los fueros? 

Inf Ella es , fegun las razones. 
fl&r. Quien es? Inf. BeJliíTimo dueño ' 
de mi libertad yo foy> 
un efclavo , á. quien el yerro* 
de fu cadena , le guia 
á morir , mas ya que muero, 
fia en brazos, flor. Y hace bien, af. 
que tendrá.^ feguro el Cielo: 
gran garbo tengo , fin duda, 
de noche, i»/. Señora, flor. Quedo; 
qué hacéis , feñor? y mi honra? 
mi decoro ? mi reípefto ? 

Jefus-,. Jefus , qué infolcncía! 
l'nf. perdonadme, que flor. Qué bueno J 
- mi mano os atrevéis? 


a 



fois un ignorante , un necio,.^ 
un atrevido. Inf. Decid. 
f hr. Un infolcnte , un groíTcroí 

un fucioa un; ^ Xett* Por San Blás, 

auck 


¿/ Al^TahAti CdStelUnOyy "BUson de los Gu^^dués, 

Leen. Qué he cícuchado Ciclos í 




que > ó yo eftoy hecho un pellejo, 
ó cfla es la voz de Florilla. 

TUr. Queréis que llame cien Negros 
que os miitlznilnf. Como me habíais affií 
Ten. Señor > por San Pedro, 
que es Flora con la que hablas. 

Jnf. Flora, flor. Ya de fingir dexo: nf. 
Vés á como te engañará 
un Chino. Inf. El amor es ciego: 
mas di , donde eftá Leonor í 

flor. Vente tras mi á fu apofento. 

Inf. En aquella quadra hay luz. 

Ten. Dices bien. Inf Y fi el defeo 
no me engaña , no reparas, 
que en aquel divino lecho, 
por lo que la luz diípenfa, 
eftá durmiendo mi dueño í 
Yo me llego á diípertarla, 
que aunque es delirio , ya veo, 
que delitos de amor , traen 
culpa , y difculpa ellos mefmos* 

Ten. Pues yo me voy , y afli toma 
las llaves , para que luego 
abras del jardin la puerta* 

Jnf. Daca acá. 

\Al dnr Ias llétres , las dexA cmr , hAcen ruldo^ 
y dtce dentro Doña Leonor* 

íeon. Válgame el Ciclo! 
quien anda en aqueífa quadra? 

Inf Ah vil, que me has defeubierto! 

Ten. Qué mucho , feñor , que errára, 
íl cftaba en la mano el yerro? 
mas auien creerá > que la que 
nos abrió , nos cierre el mefmo patío? 

Jnf. Quien ? el que advierte, 
que en mi deídicha los Ciclos, 
los inftrumentos del bien 
hacen del mar inftrumcnto. 

Dentro Doña Leonor. 

León. Gente he fentido ; traición. 

Sale Doña Leonor con ttna y^xia , al ver al 
Infante dexa caer y y ¿I la aje del bra^o. 

Jnf Dctcntci León. Valgamc el Cielo! 

Jnf Divino hermoíb prodigio, 
imán de mi feliz yerro, 
no te afliiftc el advertir, 
que haya havído atrevimiento, 

f >ara profanar la ^ra 
mrnunidad defte Regio Pí^lacio^ 

guandQ lo ^mor» 


Inf Amante de tu belleza 

< ay de mi! ) tan ciego vengo, ||| 
tan fin alma , tan fin vida, ^ 

como quien al verte , atento || 

lo (aerificó á tu imagen, || 

por mas íéñal de íu .afeólo. ^ 

Ya veo , gue eftc delito w 

me lleva á la muerte , á ellb d 
vengo á morir á tus manos, íl 

para lograr el coníuclp M 

ue que en tu hermofa prefencia d 
muera , fupucfto que muero. M 

León. Hombre , que no sé quien eres, ^ 
qué locura , á tal intento te trae ? J 
qué frenesi? qué delirio? S 

A hablar no acierto 1 

de confufa , ó de turbada, J 

al ver tal atrevimiento ; ^ 

mira fi vienes errado. ^ 

Inf Errado no , pero ciego. 

Leen. Pues válgate por diículpa ‘•1 

uno á otro , véte prefto, | 

ante^ que aqui llegue quien ¡| 

caftigue tu atrevimiento, - 

que mas por mi , que por ti, 
fin caftigark le dexo, j 

que no eftá bien á mi fama 
publicar cfte fuceflb; 'í 

y aftí , véte , pues. 

Jnf No es fácil me vaya, 
fin que primero 

merezca alguna cíperanza, i 

que ya que me ha dado el Cielo 
cfta ocafion , puede fer, i 

que no halle, otra , fi la pierdo. ' ^ J 

León. Aqueífo c$ querer morir. 1 

Jnf No te digo , que á eíTo vengo, l 
aunque como ha de morir, J 

á quien ya á morir tiene muerto? w 
León. Pues fupucfto que lo pides, 1 

no te quexes , fi lo ordeno. 

Ha da la guarda. Soldados, íl 

acudid , acudid prefto. 

Lntrafe y y Jale Doña Marta* M 

Mar. Qué vozes (bn las que cícucho? 

mi prima, y un hombre, Cielos! 

Jnf No los llames, que íi es fuerza 
el morir á fus azeros, 4 . 

mas quiero morir de fino U 

á vifta de tu dcíprccio: | 

denme tus manos la muerte, 


T)e Don Juan Claudio de la Ho^. 

SmU D 9n A-iraro» ^ ’ 


Kf. Ruido he l'entido , y no sé 
quien lo caufa. Inf. Bello dueño, 
hermofa Leonor. 
liT. Qué cfcucho! 

con Leonor un hombre í ah zelos, 
qué preílo que me aíTaltais! 

: Deidad heimofa. 

Qué es eftoí 
quien eres , hombre í 
beldados > traición. 

)f Aqui eftá mi azero, 
rayo encendido , que exala 
todo el fuego de mi pecho. 


ñen confufltmentey y féile D. Alonfoy mlentYéís 
Don Ahatro ha díchs ejios yerfos* 


onf. Ruido de armas en mi cafaí 
todo mi quarto rebuelto, 
y mi eípoki dando vozesí 
Ola , luzes ; mas qué veo ! 

Salen criados con hachas* 

Qué es efto í pero qué digo, 

fi fegunda vez encuentro 

al Autor de mi deshonra 

en la mifma acción! Inf» Qué veo! 

ya es fuerza morir matando. 

^onf No ahora , tyrano , pretendo 
preguntarte la ocaííon, 
pues ya otra vez fatisfccho 
me dexafte 5 pero ahora 
vengaréme , vive el Cielo. 

'»/• Primero verás tu muerte. 

Lindo caldo fe ha rebuelto. 

A vueftro lado eftoy, 
pira vengar mis rabioíbs zelos. 

^lonf. Como á mi valor le cueíla 
adquirir tanto un troféoí 
'»/• Como en tu feñor fe embotan 
los filos de aqueíTe azero. 

^hnf. Por leñor no te conozc^, 
folo Don Sancho es mi dueño. 

Don Sancho es traydor , pues que 
me ha deípojado del Reyno. 

^lonf. Las armas ferán aqui 
los Letrados defte pleyto. 

Aunque blaíbnes Dent* i. Al arma. 
Arma^ guerra, j. Fuego, fuego. 
h Traición , traición. 

A.lon/. Qpé tres vozes 
fon remora de mi azero? 
pero configa eftc triunfo, 

todQ^inmQrta menos^ 


T^afe* 


Vafe. 


A GUC 


Sale un Soldado. 

Sold, Señor , acude al inftantc, 
que del jardin han abierto 
los contrarios un poftigo, 
y por él ha entrado un tercio 
de gente , que á vozes dice. 

Tocan dentro , y dicen. 
r. Arma , guerra. 

Sold. Y á efte tiempo, 

ellos mifmos , á otra parte 
fuego en la Plaza prendieron, 
que es la caula de que digan. 

I. Traición , traición. 2. Fuego , fuego. 

Inf Eñe es Zelín , que en la Plaza 
ha entrado : viven los Cielos, 
que aunque íea en mi favor, 
le dará muerte eíle azero, 
pues fiempre tendré la culpa 
dclla traición. 

1. Fuego , fuego. 

2. Arma , arma , guerra , guerra. 

3. Traición , traición. 

A'oPTf Ya el eílruendo 

fe oye mas cerca , acudir 
es preciíb á aquefte riefgo, 
que fin duda es ordenado 
del Infante. 

I. Fuego, fuego. , , , , .... 

Aíar. Aluerta he quedado (ay de mi . / 

Sale Don Pedro* 

Ped. Madre mia , qué es aquello? 

Mar. No lo sé , hijo , vén conmigo. Va¡e. 
I. Arma , arma. 2. Fuego , fuego. 

5. Mueran los traydores > mueran. 

Ved. Quien creerá , que aqueíle acento 
animo me infunde m^s, 
que pavor í 

Sttle Ten^tjt. 

Ten. Ay, Santo Cielo, 
adonde me efeonderéí 
Ved. De quien huyes í 
Ten. Efto es bueno, 

de quien huyo í deftas vozes. 

Ved. Pues , y eíTo te caufa miedo* 

Ten. No le tienes í 
Ved. No , gallina, 

que fobrado valor tengo. _ ^ 

Ten. Pues yo , ni aún cabal , ni aun raJto.; 
Ved.’ Qué haya quien confiefle ello 
trayendo la elpada al lado ■ 

Ten. Mas de mi dicen lo meímo, 
que la traen , fin que les firvan 
mas que de embarazo, i. luego- 
a. Traición, traición. Guerra, guerra» 


<* 
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El Ahrahdfí Cdstcllítno y y 

Salen el Infante , y Zclirr» 

Jnf Al punto nos retirémos, 
antes que cargue mas gente, 
ya que en la facción perdemos 
mas de cien hombres. ZeL. Señor> 
ya reconozco mi yerro, 
aunque 11 traxera mas Soldados, 
el triunfo es nueftro; 
mas quien eftá aqui efeondidoí 
Jnf Dos fon. 

Ten. No fino uno y medio. 

Vedy Cobarde , daca clTa efpada. 

Ten. Qiiiere callar , chuchumeco? 

Inf. Zelin , mas hemos logrado, 
que juzgó nueftro deíeo: 
cfte es de Don Alonfo 
el hijo , llevadle luego 
á mi tienda. Zel. Y á elle ? Inf. No# 
Ten* Miren el maldito perro. 

Inf Vamos antes' que fe acerquen. 

I. Arma , arma , fuego , fuego. 
l^ed* Padre. 

V anfe ^ y por la otra puerta falen D» Álonfoy 
D. Aharo y y Soldados i con las efpadas 

defnudas* 

Alonf Los cobardes huyen; 

mas qué voz oygo en el viento, 
que me llama; 

Ted. Padre. Alonf Hijo, 
donde eftás? Ten* Ai ferá ello. 

Ted* Los enemigos me llevan. 

Ten* De Miífas te ahorran eflb, 
de Oraciones , y Refponíbs. 

'Alonf Ay de mi ! eífa voz me ha muerto. 
Éfperad , cobardes viles, 
bolved , bolved los azeros, 
y la vida me quitad, 
s. Traición, traición. 2 . Fuego, fuego# 
iTed* Padre mío. Alonf* Hijo querido, 
ya voy tras de ti rcfuelto 
á librarte , o a morir. 

'Ah* Detente , feñor , qué es efto? 

AUnf Dexad , dexad , que le figa» 

Ah* Es en vano tu defeo, 
que importa mas tu pcríbna- 
Ved* Padre mió. i. Fuego , fuego. 

Al<^‘^f Hijo de mi corazón, 
dexad que en fu feguimiento vaya. 

Ah* En vano lo procuras. 

Alonf. Como permitis , ó Cielo, 
que á villa de tal dolor 
no me acabe el fentimiento 
Confuma mi vida un rayo, 
abra la tierra, fus fenos. 


Blasón de los Gu%manes^ 


y fepu Iceme honorofa, 
fálceme la luz del Cielo, 
ohfcurezcafemc el Sol, 
porque en tan gran fentímicnto, 
dcfefpcrado de hallarle, 
en vano bulque confuclo. 

Ay , hijo del alma mía, 
qué prcílo que de aquel fueño 
el prefagio í'e cumplip! 
mas quando el mar tardó ? Cíelos, 
pues que mi agravio miráis, 
dadme para el defempeño 
valor , fi acafo me falta, 
á vida de tal tormento. 

Todos, Arma , arma , guerra , guerra, 
traición , traición ,. fuego , fuego. 


JORNADA TERCERA. 


Salen por una puerta Doñét Marta , y por otdtá\ 
Don Alonfo , efcHchando efa copla , ^ue 
cantan dentro fn yerfe. 


Cant. Piadofo es mi íentimiento, 
pues no me quita el vivir; 
mas fi es para mas fentir, 
mas que piedad es tormento. 

Alonf Deíle acento conducido 
vengo ( ay cruel dolor 1 ) fin mi, 
pues que la vida perdí 
en aquel hijo perdido. 

Mar, Efta voz , enagenada 


de mi , aqui fin mi me guia, 


porque no cabe alegría 
en quien es tan defdichada. 

Alonf Mas la clauíura que figo. 

Mar* La voz , que á mi llanto ayuda# i 
Alonf Habla conmigo fin duda. 

Mar* Sin duda que habla conmigo* 
Alonf Pues también puedo decir ^ 
á vida de tal tormento. 
jEI y y Muf Piadoíb es mi fentimiento, 
pues no me quita el vivir. 

Mar* Que aunque del dolor que fiento, 
piedad íea el no morir, 

Tila , y Mtif Mas fi es para mas fcntír,| 
mas que piedad , ‘ es tormento. 

Alonf Pero allí mi cípofa edá. 

Mar, Mas allá á mi efpoíb miro. 1 
Alonf sTu por aquede retiro i 
Mar* Por mi la refpueda da, 
pues lo mifmo ( ay pena mía! ) 
te pregunto. Alonf. Conducido 
aqueda voz he venido. 
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T^e Don Jnan Claudio de la Ho%^. 

También yo tle fu harmonía. Mar. Entregarla qué embaraza? 

heñí» Como > haviendo yo mandado^ ' t . . ^ j 




que en mi caía ( ay pena mia!) 
no fuene nada á alegría 
dcfpues que perdí al amado 
fruto de nueílra afición, 
fe atreven á quebrantar 
mis ordenes > y a cantar? 

}Ur* Como no es eíTa canción 
la que puede divertir 
el mar que nos atormenta. 

¿lojif Pues por qué? 

Mdr. Porque le aumenta, 
pues el nueftro , y fu fentir 
fon tan unos en fu intento, 
que la claufula que ofrece, 
que habla conmigo parece. 

Alonf Pues como? 
iídr. JEfcuchame atento. 

Tícpitc lat Aíuftca, 

Uupc, Piadofo es mi fentimiento^j 
pues no me quita el vivir; 
mas íl es para mas fentir, 
mas que piedad , es tormento. 

Mdr, Defpues que en la noche obfcuríij 
en que hizo mi fuerte avara, 
que el Infante cautivara 
á mi hijo , tanta amargura 
causó en mi cfta defvcntura. 


que tanta pena , y tormento 
llega mi pecho á afligir. 


que en el cruel dolor que ficntó. 




t 


^a^yMufic. Piadofo es mi fentimientO> 
pues no me quita el vivir. 

Alonf, Igual nueftra pena ha íido, 
fino es la mia mayor ; 
digalo por mi el dolor 
de mi pecho enternecido^ 
que aunque' te haya parecido 
piedad la vida , que aliento, 
fi aliviara el fentimiento, 
pudieralo colegir. 

Mu/íc. Mas fi es para mas fentir, 
mas que piedad , es tormento. 

Una , y otra conclufion 
fe pueden bien defender, 
ya que llegan á tener 
ambas á mi mal razón. 


^ 0g iiii IXicll 1 

^lofíf. Dos vezes he pretendido 
librar - *-•— 


á mi hijo , pero 

el Infante cruel y fiero 
refcatarle no ha querido 
por menor precio ( mirad 

Mc agüeita PlíUSi 


primero es la libertad de vueílro hijo. 

Alonf, Andad con Dios: ^ 
qué la entregue ? bueno a fe, 
primero le entregaré ^ ^ 

mi hacienda , á mi , y aun a vos. 

Mar. Qiié decís? 

Alojf Que á eílo , por ley, 
feñora , eftoy obligado; 
aquefta Plaza ha entregado 
á mi lealtad el Rey, ^ 

perder la vida juré, 
antes de perderla , en ella: 
mirad , G llego á vcndella, 
y que bien lo cumpliré ; 
y mas quando no es mi vida 
la que arrie fgada colijo, 
fino ib lo la de un hijo, ^ 
que aunque el amor me lo impida, 
por mi Rey , fangre , y noblcz^a, 
fi es que a efte eftremo llegara, 
por mi mano le entregara, 
antes que la fortaleza, 
que me dicrá buen blafon, 
fi es que lo contrario hiciera, 
el que en la ocafion primera 
faltarte a mi obligación. 

Y afíi , quando efio colijó, 
defender la Plaza quiero 
harta morir , pues prirnero 
es mi Opinión , que mi hijo. 

Mar. No es baxeza , ó deshonor 
dar una Plaza , que ya ^ 
expuerta á entregarfe cftá, 
por librar de fu rigor 
a un hijo único. Alonf Señora^ 
no me tenéis que decir, 
él cautivo ha de vivir, 
fí el refeate no mejora. 

Mar. Es impiedad. Alonf Es cumpliCt 
con mi Rey , y mi lealtad : 
otro refeate ajurtad, 
ó con efte ha de morir, 
que aunque lo fienta el amor, 
y vueftro llanto lo impida, 

^r libertar yo fu vida, 
no he de cautivar mi honor. 






, i; 

il 


con un fafcl. j 


Te». A Leonor eñe papel 

has de dar , fin que de aqueítO 
nada entienda mi feñora. 




i 
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El Abráhdn CAStelUno , y 

Flor. Pues de quien es? 

Tcrf. En fecreto, 

Zebollon > que es del Infante 
Porta de amor , ó Correo, 
me lo dio , que como fiempre,. 

^e venir fuele á erto mefmo,. 
disfrazado de villana 
entra libre > pudo hacerlo. 
flor. Traerá aquello de bien mió,. 

Angel , Luna , Sol , y Cielo, 
y la demás Letanía 
ele un amante Papelero. 

Ten. Ello dirá. Flora , tén, 
y dáfeU luego , luego. 

^lor.f Del canfancip , y del cuydado>, 
rendido efpofa , me íicnto. 

Mnr. Pues entra a tu quarto. 

Alonf. No, 

antes, en aquerte ameno 
jardín quiero reclinarme. 

Pues traele , Flora , al; momento^ 
dos almohadas , ya que quiere 
hacer al (líelo íii lecho. 

Alonf. Como es. cama de Soldados,^ 
de echarme en ella me precio., 

Don Alvaro. 

Sale D(m Alvaro* 

Alv. Qué mandáis?. 

Alonf. A vueftro cuy dado dexo - 
el govierno de la Plaza 
cfte rato ; pues bien creo,, 
que podré ' dormir feguro, 
mientras vos cftais deípierto^ 

Ah* Quifiera hallar ocafiones, 
en que os moftrára mi afeño,.. 
mi valor , y mi amirtad. 

Alonf. Bien conocido lo tengo; 
mas ibis Lara , y lo. valiente,; 
y leal , no es en vos nuevo. 
í1/t. Voy á hacer lo que mandaisv 
Mar. Y; no tratas de dar luego 
libertad á nueftro hijo? 

Alonf No me habléis , feñora , . en . eíloj;,- 
bien fabe Dios,, que el dolor 
le ha apoderado del pccho^ 
y que fin vida rcfpiro 
el rato que no- le veo; 
pero á mi amor vencerá 
mi lealtad , haced que el preclO' 
fea otro , aunque pida toda 
mi hacienda , que defde luego, 
fe la daré ; pero dar 
la Plaza, no puedo hacerlo^ 

'H^r* EíTe no^ ^ amor de Padre*. 


BUso?i de los GuTynanes, 

Alonf Tanto como vo.^ le quiero í 
mas en tocando á mi Rey, 
de mi mifmo no me acuerdo. 

Ten. Ha valor de los Guzmanes, 
hagate la fama eterno. 

Mar. Su intento me dá la mucrtcv 

Alonf Bien fabeis , divinos Ciclos, 
que aunque erto digo , el dolor 
cafi me quita el aliento; 
pero primero es mi fama, 
muera mi hijo , fí con erto 
á los tymbres de mi cafa 
añado blafones nuevos^ 

Van fe , tocan , y falen ol Infante , y 

Zibollon , y Soldados. 

Inf. Notable valor ha fidb 
el que Don Alonfo mueílra 
en defenfa, de Tarifa. 

ZW. Ka hecho en la refiftencia: 
empeño , con que íerá 
dificukofa la empreíTa. 

Inf. También yo , Zelin , le he hecha, 
y á ello dos caufas me fuerzan; 

La primera , porque ha fido 
el ellorvo de que fuera 
Don Sancho deftrozo horrible 
de mi efpada ; . y erta^ guerras^^- 
no inquietaran á Cartilla.. 

Y es la otra por fi llega 
á lograr mi- feliz íiierte, 
el que en fu vidoria vea 
al Sol Kermoíb que adoro, 
que aunque á‘ mi no me movier?É: 
otro interés en el’ cerco, 
que el gozar de fu belkzai- 
fuera bairantc á que no 
le quitara , harta que viera^ 
sfiis murallas por el fuelo, 
rendida fu. fortaleza. 

ZeL Por Alá , que eiTa Chriftíaña> 
fin duda alguna , es^ muy bella, 
puerto que te debe tanto 
amor , y- tanta fineza. 

tnf. Es fin iguaf fu hermofura, 
y aun fu rigor. Zr/; Ya le vier^ 
rendido , fi aquella noche 
no hiciera la fuerte adverfa, 
que nos fintieíTen. Inf Ya, al fin, 
lo gramos bartante empreíTa 
en la prifion de* Don Pedro. 

Zcl. Y donde eftá ahora? 7;^^. £n mi tie 
le tengo,. Qla ,^ Zebolion. 


De Don Juan Claudio de 

tft. Q.UC me manda %'ucílra Alteza í que de advertÍT la tludan»a 

Tracme al punto aquí á Don Pedro 

de Guzmán. 

2/í. En la edad tierna 
blafona con tanto brío, 
y tan grande animo mueftrái 
que me admira* Son ctcftos 
de la fangre que le alienta. 

S^Un Zciollo» , y Dan PeJro. 

Iti. Ya eftá aqui. /»/. Os he llamado 

oór daros la buena nueva, 

^ ^ un X Pí 
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de que embic á vuelEro Padre 
a tratar de conveniencias 
del refcate. PeJ- Ya lo se, 

. . V que pide vueftra Alteza 
▼ por mi á Tarifa. Inf. Y es mucho í 
teda No c$ poco , por conveniencia, 
pues no os la dará , aunque en eít<> 
yo de libertad carezca. 

Inf Pues defenganefe , que' 
no 05 verá de otra manera> 
tíd. Pues defengañaos también^ 
de que no la veréis deíla> 
que íi la* queréis ganar, 
haveis vos primero en ella 
de fudar fangre. Inf Lo que 
mucho vale , mucho cueíla_,^ 
rindala yo á mi poaer,. 
y como quillere fea. 
fe'd. EíTo no lograréis vos. 
hif Como de aqueífa manera 
me rcfponde^un priíTionero? 
unj - Psd. No pañe vueftra Alteza- 
adelante , que no es bien^ . 
que porque chico me vea, 
pienfe que me ha^ de’ ultrajar.- 
Inf Acafo haréis vos defenfaí 
fed. No lo sé , pero os avifo. 

Señor , dexe vueftra .Alteza^.. 
que a efte valiente arliquin 
4e pegue media dozena. 

Ped» Picar-ó. Zí¿. No digo yo.- 
mandar á toaos intenta. 

Inf. Ola , al punto le bólved 
aprilíionado á mi tienda, 

Foije Zc bol Ion con Don Pedrsé 

donde íi fu Padre no 
me entrega á Tarifa , muera> - 
ó íi es que Leonor no trata 
de dar alivio á mis penas;, 
como en el papel la elcriboy 
de que ya efpero refpueftá. 

Zel, Señor , demos un aífálto 
punto á la fortaleza. 


ya los Soldados le aíieran# 

Inf Dexad , que otra batería 
mas fuerte tengo difpuefta, 
con que íi no la rendimo*, 
defiftiré de la empreffa. 

Zr/. Y qual es í Inf. Venid > quc 
veréis fi venzo con ella. 

ZeL Fio de- vos , mas con todo^ 
inc daréis , fcAor , licencia 
para el aífalto , que aunque 
en aquefte cafo pueda 
mas la induftria , que el valor)» 
es aífegurar la empreífa, 
pues fe hacca incontraftablcs 
juntas la induftria , y la fuerza 
Inf No os replico , executad 
lo que mejor os parezca. 

ZeL Pues por Alá fobcranOy 
y por fu Santo Profeta, 
que antes que agonize el día, 
y eíTc luciente Planeta 
en las cryftalinas ondas 
bañe la rubia madeja, 
ó Tarifa ha de fer tuya, 
ó he de morir en la empreífa. 
Inf Y quando por el- valor 
no poftfc fu fortaleza, 
cojr otras armas intento 
que fe rinda fu foberbia, 

Ztla Pues , Soldados , á la lid, 
que ya mi voz os alienta: 

Arma , arma , á la muralla. 

Inf Toca á embeftir, . guerra ,.guerra. 


I! 




Corre/e una cortin^ y y ' fe defeubre Don Alonfo |f 
entre baf idores y como en un ^urdtn y dormtd^^ 
jobre unas almohadas y y del pecho le fale 
tronco de :un árbol muy grande y. ejue cogerá la ‘ 
mayor parte \lel frontis del T eatro , lleno de 
raines verdes , y en ellos muchos retratos de 
hombres , y ntugeres» IC ^ lo alto a la mane 
derecha a la tama y que la hará una mugery 
con alas , y trompeta' y como cemur mente fe 
yinta. Al otro tzjfuterdo , el T' lempo viejo , con 
alas , teniendo' entre los dos el E/cuds de' Ar- 
mat de la Cafa' de los Gu^manes y que fon los 
Duqt'eS' de Medina - Sidonia» El Efeudo ferá 
grande y y vendrá á fervtr como de Corona y y 
remate al A. bol , y todos- los verfos , qsm la 
E ama y y el Tiempo dixeren y fe advierte 
que ta Varna los cantay y el Tiempo' 
los reprefenta* 

Tiempi Ueroycp .Blafon de £ípaña. 


ii. 
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El Alrahdn CdStelUno ¡y 

fdm. Luftre de fu gran nobleza. 

Tjemy- Cuyo valor. Fdm. Cuya fangre. 

Ticmp. Es el mayor, fam. La primera. 

Dcípierta á mi tardo acento. 

Tam. A mi dulce voz defpierta. 

Ticfhp. y Fdm. Si quieres lograr la dicha 
de ver 

prefentes las dichas que aufentes te 
efpcran. 

^AloTjf Qué fonoro acento! 

qué grave voz mi pecho altera ! 

Mas que veo ! es ilufion 
cfto que mi vida encuentra! 
quien eres , deidad hermofai 
que tanto tu voz eleva, 
que Tolo con que la nombres 
harás feliz á qualquiera? 

Y tu , venerable anciano, 
quien eres , que tu preíencia 
de tal variedad adornas, 
que aunque re examine atenta 
la vifta cada momento 
tan diferente te encuentra? 

Tiempo El Tiempo foy. Fd)n. Yo la Fama. 

Tiempo Qué veloz: - Fant, Qué lifonjera : 

Tiemf* Moílraré : - Faxn» Divulgaré : - 

Tiemp- Tus Blafones. . 

fam» Tu Nobleza. 

Tiempo Mira eíTe viftoíb Arbol 
de tu iluílre Deícendencia, 
que el deberte á tí fus glorias, 
es fu gloria mas excelfa. 

ÍAm* Tus nobles Progenitores, 
de cuya memoria eterna, 
para informar todo el mundo, 
haré de mis plumas lenguas. 

Tiemp. Mira cn él , para que notes. 

Fam, Repara en él , porque adviertas. 

Tiemp. Q:*e es cada hoja una Cororva. 

Fum. Cada rama una cabeza. 

T$cmp. Siendo efte Efciido que miras, 
y nueftros brazos l'uftentan, 
de tus Nobles Defeendientes 
el tymbre que los lauréa. 

Alonf- Qué mucho , que á todo el mundo 
notorias mis glorias lean, 
íi en brazos de Fama , y Tiempo 
fixadas fus Armas quedan? 

Queda en paz , Aloníb iluftre. 

Tiemp. En paz , noble Aloníb , queda.^ 

Y elle letargo ' facudc. 

Tiempo Y el pefado fueño dexa. 

Fdm^ .Que Ja hazaña mas iluftre 

ta U campaña te eípera* 


masón de los Gusanos, 


Lós 2. Pues que ya lograrte la dicha 
de ver 

prefentes las dichas que aufentes te 
cfpcran. 


Fncnbrcfe , y le^dntdfe Don Ahnfi, 


Alonf, Eíperad, tened; mas , Cielos, 
qué es cfto ? donde fe alexan 
Fama , y Tiempo ? mas qué digo, 
íi nada mi vifta encuentra? 
mas qué he de encontrar , íl fue ^ 
fantasía de la idea ? 


qué fueño tan dcleytoíbi 
qué fombras tan alhagueñas! 
Felice yo , que logré 
ver prefentes las grandezas, 
que en las futuras edades 
mis defeendientes eíperan ! 

Pero qual ferá la hazaña, 
con que fus voces me alientan, 
que en Ja Campana me aguarda, 
quando íoio eípero en ella 
hacer huir al enemigo, 
que aunque aquefta hazaña fuera, 
cftá tan hecha mi efpada 
a femej antes empreffas, 
que aunque fuera triunfo grande, 
no mi mayor triunfo ’ fuera. 

Mas dexemos iluíTones, 
y pues que ya el Sol defpierta, 
y al infatigable curfo 
el dorado coche aprefta^ 
vifitémos los Soldados, 
y dentro de mi , fecreta 
queda efta iluíTon y ó bien 
verdad , ó mentira fea. 


r 


Sdlen Doña Leonor , y Flora , con un 


León. Quien eftc papel te díóí 
Flor. Te lo he de decir cien veces ? 

el criado del Infante. 

León. Aunque muchas re parecea 
decírmelo una vez, y otra, 
no Jo ion, puerto que ílempr® 
dudo con oírlo , que él 
me eftriva , y vér que te atreven 
a darme el papel íiiyo. 

Flor, Yo obedezco fojamente, 
pues íí él me dixo : - 
t€on. Ea , bafta, 

y fi otra vez te íiicede 
recibir ptro papel , has de ver# 




mil veces 

prometo no tomar otro 
papel íiiyo ( fino viene 
con alguna buena alhaja) 

, mas ya que has tomado elle, 

' leele , veamos que dice. 
hon. Pues yo havia de leerle í 
qué puede decir í locuras, 
f/^r. Pues válgate Dios , qué pierdes 
en que riyamos un rato 
con las cofas que dixere" 

\j 9 n. Que efte papel no es papel, 
^ílno afpid , que dulcemente 
en las flores del eftilo 
fu mortal veneno vierte 
y entrando por el oído, 
huela al pecho diligente, 
y alhaguenamente mata. 
flor. ÉíTo es á la que tuviere 
tan de cera el pecho , que 
qualquicra irtipreflion le hiere; 
mas tu , que eftás libre de eíTo,, 
qué te dañará el leerle? 

León, Nada , mas lo m^fino juzga ^ 
el que unas flores advierte 
á quien matizó el Abril 
con olorofos pinceles, 
que quando alarga la mano 
para cortarlas , fe hiere, 
ó ya en el afpid que ocultan, 
ó ya en la efpina que tienen. 

Aqui no hay eíTe peligro,, 
ni el papel puede tenerle, 
mirale , ni tiene eípinas, 
ni aípides. 

LeoH, Qué neciamente me obligas i 


Don Juan Claudio de la> 


S/tle Doña I\/íar$4$i 
Mar, Qué es efto , prima ? 
íeon. Nada. 

Mar. Qué papel es eífe? 
o». Efe ufad a es la pregunta, 
quando del Infante adviertes 
las canfadas pretenfiones. 

Mar, Y hasle leído ? 
teoj^. Que pienfes , me pefa, 
que yo podia leerle# 

Mar. Pues en leerle, 
qué perdías? 

^lor. EíTo mi fino 
le he eftado diciendo fiemprec 


no sé que impulíb me buelvc ; 
mas aqui mi efpofa efiá 
con Doña Leonor , y tiene 
Flora en la mano un papel J 
todo es fofpechas crueles 
del Infante ; mas fabré 
encubierto , fi me ofende. 

Mar, Dame , Flora , efle papel, 
porque quiero refponder 
al Infante. 

Aicnf. Qué he efcuchado 1 
Mar, Tu , prima, á tu quarto buelv^ 
en tanto que yo reípondo# 

León, Advierte , que yo : - 
M^^- No tienes 

que difeulparte conmigo, 
que ya sé, Leonor, quien efes; 
pero dexa que al Infante 
le agradezca brevemente 
el cuidado , y la fineza. 

León, Voime , por obedecerte. yafe» 
Alonf, Sofpechas , que en fin foís cierw? 
Honra , con que aífi os ofenden, 

Y aguardo mas evidencias, 
viéndolas tan claramente? 

Vive Dios que ha de morir 
mi efpofa , pues de fia fuerte 
deslufira tantos blafones: 

el villete leer quiere, 
detrás dclla me pondré, 

Y quando acabe de leerle, 
acabaré con fu vida; 

no dudo , que es dolor fuertei 
mas delito tan enorme 


aún mayor pena merece. 


Lee Doña Marta , y Don Alenfo fe pone 
tras de ella con el puñal en la wano^ 
en la acción de irla a dar» 


Sale al paño Don Alonfii*- 
Alon f De la muralla á mi caflfc 


Mar, Veré que dice el papel, 
que porque no le Icyeífe 
mi prima fe le quité ; 
breve es , dice defla fuerte. 

Alonf. Ay de ti , que vas leyendo ttp* 
la fentencia de tu muerte ! 

Lee Doña Mari a. 

Yo muero de haverte viílo, 
y ahora me mata el no verte ; 
pero la de ver tus ojos 
efeojo deílas dos muertes; 

Alo^f. Qué aguardo que no la niatoí 
mas ci brazo me fuípende 
poder fuperior 5 pues vive ap» 


todo 


% 

£/ Ahraldn CdStdUno,y 

todo el tiempo que leyeres. 

Lee Deña Mar. £1 cerco (blo por ti 
dura 5 puís que folo atiende 
mi amor , que es mayor vidoria 
poder rendir tus defdenes. 

'4.Urtf. Infamia es efcuchar mas; 
muera , puerto que me ofende : 
no he de efcuchar mas razón, 
el puñal al golpe aprefte. 


^Al tiemfo ifue la yá a dar j lee efle verfo , y 
al oír dectr Leonor y dexa caer el fuñal^ 
y fi efueda fuffenfo^ 

Lee* Permite , Leonor divina. 

Rej^refenta. 

Mas, Cielos, qué azero es eftc? 

Efpofo , feñor , mi bien, 
tu íiifpcnfo ? pues qué tienes ? 
íi efte pape i es la caufa, . 
él puede Satisfacerte. 

Alonfi De corrido á hablar no acierto, 

Y el -gozo fin mi me tiene ; 
albricias , amor , albricias, 
que mi efpoíá no me ofende. 

Mar. No me reípondes , íéñor ? 

Alovf, No sé que decir. 

Sale flora* 

flor. Ya tienes 
puerta la mefa , íéñor. 

Alonf. A qué buen tiempo que vienes J 
vamos , eípofa , á comer. 

Mar. No sé que myrterio tiene 
el filencio de mi eípoíb, 
fin duda el papel le tiene 
fin rezelos, ay Leonor, 
y en qué cuydados'rr.c metes! af. 

Alonf, Quien pudiera confeíTarla 
la verdad ; mas no conviene. 

Mar. Llama á Leonor , y venid, 

Tenor , a comer. 

Alonf. No puede 

mi fiel cuydado apartarfe 
un inflante breve derte fitip, 
que como de aqui 
íe divifa claramente 
el Exercito enemigo, 
aquí mi defvelo atiende ; 
y aíli , mandar , que las meías 
taquen a efte ficio , puedes. 


Sacan las me fas en el frimer corredor , fuhen 
for una efcalera y y fe f entan Don Alon^ 
fo y Doña Marta , y Doña Leonor^ 

f ljor* Ya en él hi tienes , ftñor. 


masón de los Gu^mams. 

Alonf Porque el peíár me recuerde; 
de quando en ella Tentado 
mi amado hijo , era el verle 
para mi la mejor TalTa, 
pues el manjar no la tiene 
como el gufto , que fin él, 
lo mas dulce íabe á hieles. 

Mar. EíTo diré yo n'ejor, 
puerto que crte azi bar fiempre 
hallo en los guftos mezclado. 
Alorf D^me de beber, Irene, 
..^^aunque Jas lagrimas mías 
agua bailante me ofrecen. 

Dentro. Arma,. arma, 
guerra , guerra. 

Alonf. Pero qué alboroto es eíTeí 
Otro. A la muralla , Soldados. 


Sale Don Alvaro. 




Ah, Ya., Tenor, advertir puedes 
de eífe rumor^ 
que los Moros, 
atrevidos ^ y valientes, 
quieren aífaltar Ja plaza, 
y los tuyos la defienden. 

Alonf Aguardad ^ feñora , en tanto, 
que yo eíTe rumor fofíiegue, 
y la mefa no Te quite, 
que aun no he comido , y aquefte 
ruido no me ha de quitar 
el comier , fin que me inquieten. 

Mar, Pues, y tu juzgas, Tenor, 
que me aíTufta el ver la gente 
Pues a tu lado invencible 
• he de morir , ó valiente defender 
el puerto que á mi cargo yo tuvier< 
dame una e^ada : Leonor, 
pont^ aqui a mi lado. 

León. Enriendes , prima, 

que yo tengo el brio que tu? 

Mar. Pues qué no le tienes? 

Leen. No lo sé, 
mas por ahora, 

Tuplicote que me dexes. 

Mar. No digas tal cofa , prima, 
mueílre eíla ocáfion quien eres. 

León. Ya íahen que foy muger, 
y que mis armas ion fiempre, 
en lugar de eípada , y lanza, 
las abujas , y alfileres. 

Ten. Y tiene mucha razón; 
pues á eílotra quien la mete 
“"Jíaltos. 




De Do» Juan Claudio de la Ho%. 

>% ^ I 1 


{¿en el Infcvte , Zel/n , y Meros y con cfcn- 
, ^ue nrrimnn A Im murAlln. Dafc el 
Jfnlfe 3 eflAndo ArriltA ^ Don Alenfo > Don 
Alvnrc y TenA^Ay SoUaÍos y y Do- 
ma Mac ¡A y fin ccjfnr da- 
rin y y caxa. 


fC Todos me feguid azi a eftc pucílo, 
y con las cfcalas entrad. 
en. Ahora lo veredes. 

Itnf No vés que eftá en cfta parte 
un monte que la defiende í 
tf. Para los montes hay rayos. 
en. Mas tu no eres, 
ni aún cohete. 

edes. Arma , arma , guerra , guerra. 
’iTjf. Kn vano el entrar pretendes. 
en. Ha perros, viva la bé, 
y guárdele el que cogiere, 
que le he de embiar por la pofla 
al Infierno , porque lleve 
dos cartas del Zancarrón, 
para Mahoma fu pariente. 
nf. En vano es querer fubir, 
toca a recoger la gente, 

^ue yo folo , y fin mas armas, 
que tu amor , he de vencerte. 

Zí/. Que es loque intentas? 

\nf. Callad. 

Alfnf. De qué fuerte ? 

Inf. Deíla fuerte : 

£fie es Den Pedro tu hijo, 
a quien dentro de tu fuerte 
Palacio prendí una noche, 
ardid fue , y acción valiente. 
Refcatarle no he querido 
por las riquezas que ofreces, 
perqué en fu períbna cifro 
Sun mayores intercífes. 
h'Us ahora compadecido 
dd fentimiento que tienes, 
quiero darle libertad, 
las condiciones atiende. 

Xu has de entregarme la Villa 
de Tarifa, libremente. 

Como fe halla, fin que 
fe faquen algunos bienes 
de alhajas , ó de dineros. 

Mas, el cjuc toda la gente, 
por cnmeclio de la mia, 

^ paíTc fin armas. 

^ionf Detente, 

tu haces las condiciones. 


fin faber li darte quieren 
la Villa , ó no. 

Inf. Lo fupongo. 


porque filio , advertir puedes, 
que a tu hijo , que aqui miras, 
le daré al inííante muerte : 
una hora tienes de plazo, 
mira en lo que te refuelv^es. 

Aionf Pudo haver mayor rigor ! 

Havrá lance mas cruel! 

Puefto que he de falir del, 
ó fin hijo , o fin honor i 
aconfejame , dolor, 
qué haré en tan infeliz fuerte, 
pues en tí mi pena advierte, 
que fin que el valor lo impida, 
cfká en fu muerte mi vida, 
íiendo fu vida mi muerte, 
qué haré ? 

Mar. Eíío dudas? 

Ahora dar la plaza, 
confidero , que es bien, 
tu hijo es primero. ^ 

Alonf. Primero es el Rey > íenora, 
en vano tu pena llora. 

Infante? Inf. Q.ué dices? 

’Aloi^f Que C ay dolor ! ) que le diré . 
pero venzamos , valor, 
que confuiré con mi honor, 
y a mi hijo condené. 

Inf Pues le doy la muerte? 

Mat. Qué has dicho. Padre cruel? 
Qué has dicho , Efpqfo infiel ? 
oue en él me matas a mi. ^ ^ 
Ahrf. Al Rey miro antes que a ti; 
May. poíTible'es , rigor tan fiero, 
que eres de marmol infiero* 

AUnC. Bien dices , de marmol loy, 
pues que la’ muerte le doy, 
fiendo mi amor lo primero. 

Infante^ J»í/; Qiié dices í ^ 

AUf- No le dés la muerte a mi hijo. 
Inf. A quien amor no rin iiq ? 

Mas qué el labio ptonunció? 

Como nii corazón íucte 
fe poftra de aqu< (uerte . 
Oftentefe , pues, coriAante. 

Infante ( ay dolor ! ) Infante. 

Jnf. Qué dires? 

AUxf r)ále la muerte. 

Jnf. Soldados, muera. 
pU Ay de mi ! Padre mío. 

Al<>»f Hijo querido. 






El Abraban CástelUno y y 

crta voz me ha enternecido. 

Me dexas matar affií 

AUfíf. No , hijo , librarte aqui 
de tan cruel muerte quiero; 
fufpen de el rigor fevero. 

Infante , de aquella efpada. 

Jnf. Mira , que eftá levantada, 
y llega el plazo poílrero.. 

Méír, Eípoíb. 

Fcd. Padre. 

Alonf, Ay dolor! 

Qué haré en pefar tan prolijo? 

Llorar mi eípofa , y mi hijo> 
y yo he de tener valor? 

Como lo fufre mi amor? 

O como mi fentimiento 
no me acaba á cada acento ? 

Cemo el llanto no me anega, 
que mi duro pecho riega, 
por mueftra de mi tormento? 

Darélc la muerte ? 

Si , que en ella mas honor gano» 

Daréle la vida ? 

En vano lo niega el valor aqui : 
qué he de hacer , pues ( ay de mi ! } 
en tan confuíb rigor, 
íi Juchan honor , y amor? 

No sé á que lado me tuerza, 
pues á entrambos me hacen fuerza 
á un tiempo el amor , y honor i 
mas valor ha de vencer - 
aquefta vez á los dos : 

Mi Key es antes que vos, 
hijo , no os puedo valer, * 
no puedo dexar de fer 
cruel en eíla ocafion, 
que primero es mi Opinión ; 
y en lance tan duro , y fuerte, 
vos moriréis una muerte, 
mas cien mil mi corazón. 

Acaba ds rcfolverte 
en lo que has de hacer aqui, 
q dame la Plaza á mi, 
ó á tu hijo doy la muerte. 

Venzamos, valor, venzamos: 
corazón , no fufrireis 


tanto rigor como veis? 


Pues decidme , a qué aguardamos? 

Infante , ya he confultado 

con mi honor, y con mi amor, 

y á pefar de mi dolor, 

efto falió decretado : 

que antes que la Villa diera, 

i: es que á cftc cfticmo llegaras. 


Blasón de los Gu7^anes> 

la puerta , por donde entraras, 
yo en mi pecho te la abriera. 

Que la quiíieífes cambiar 
por la vida de mi hijo, 
que era buen ardid colijo, 
fí le pudieíTcs lograr. 

Tu juzgabas, engañado, 
que con propuefta tan fiera, 
á Tarifa te rindiera; 
viendo mi valor poftrado. 

Pues falió tu intento vano, 
que te he de moftrar confiante, 
contra un inhumano Infante, 
también un Padre inhumano. 

Ya que tu valor no ha fido 
bailante para rendirme, 
con cíle ardid abatirme 
riguroíb has pretendido. 

Pues no juzgues confeguir 
nada con tanto rigor, 
porque me fobra valor 
á mi para refiílir. 

Y fi intentas dcfpicarte, 
ayrado , de aquella fuerte, 
dale á mi hijo la muerte, 
que la Plaza no he de darte. 

Y fi es , que á intento tan fiero 
faltan armas en tu gente, 

( que quizá ferá clemente, 
antes que tu el duro azero ) 
toma eíTc puñal , con él 

Arroba el puñatL 
al punto le da la muerte, 
ya que he de fer deíla fuerte 
de todos modos cruel, 
que tus armas no podrán 
herirle , porque bien sé, 
al ver ral tragedia, 
que fus filos fe embotarán ; 
mas eíTos van enfeñados 
a fervir al Rey ; y aífi, 
como le firven aqui, 
obrarán mas alentados. 

Demás , de que es juila ley, 
de que el puñal que fe advierte, 
aun á mi íangre dé muerte, 
fi es fervicio de mi Rey. 

Y advierte , Infante inhumano, 
que eíTe acero que arrojé, 

con el que intentarte fue 
darle la muerte á tu hermano. 
Repara en la dirtincion 
de la acción que ahora exercifo, 
>ucs allí alpiró á un delito 


De Don Jtun Claudio de la 

y aqui me logrx un blaion ; 

^rque hada la ultima edad, 
quede un cxemplo de mi> 
que á todos diga : Hafta aqui 
puede llegar la lealtad. 


Venid , feñora , conmigo, 
tr. Donde í 

jnf* A la mefa bolvamos, 
que efto no ha de fer balUnte 
para darme íbbrefalto. 
en. Y nadie fe lo murmure, 
que afli el fuceíTo ha pafTado. K ^nfe. 

r/. Raro valor ! impoíliblc es, 
que el triunfo configamos. 

Vive Dios, aue de haver vifto- 
un animo tan oizarro, 
que á fu hijo matar dexc, 
y eche , para exccutarlo, 
el cuchillo , eíloy fin mij 
Zel. Qué intentas í 
Inf, Defefperado, 
alzar al inftantc el cerco, 
pues falió mi intento vano : 
mas vengaráfe mi enojo 
en fu hijo , y pues le ha dcxado> 
degolladle luego al punto 
encima de aquel peñafeo, 
donde fu gente lo vea ; 
y rl inftrumento que ha dado 
fu Padre le dé la muerre, 
que aunque le fuera (agrado 
fer fobrino de Leonor, 
á vifta de tal enfado, 
el amor fe trocó en odio. 

Luego al infíante , quitando 
id las Tiendas, 
y tocad á marchar. 

Zel. Señor. 

Inf. En vano me hablas. 

Zel. Advierte , que es 
hacer á tu fama agravio, 
é indigno de ti, 
dar muerte á un innocente. 

Inf, Rabiando voy de colera : 
fi , muera. 

Tocad á marchar , Soldados. 

V anfe , y defcuhrefe , como prtmef‘o , avyfhaf) 
Jentado a la, mefa Doff J\.lonfo , DoiJ^ 
M^rta , y Doñat Leonor^ 


qué he de comer i Comed vos> 

3 lie tan fiero , é inhumano 
exais matar vueílro hijo. 

Alonf No tenéis ya que acordarlo* 
que por mi Rey , y mi honor* 
aún á mas foy obligado. 


Alonf, Comed , feñora. 
Mftr, Ay de mi ! 

Si me illítei'írí mí 


Sale Tenada corriendo. 

Ten. Señor , feñor , grande mal. 

Leyantafe Don Alonfo mny affnfi^do y f4¿ 

cando la efpada. 

Alonf. Qué traes tan alborotado? 

Ten. Los enemigosr 

Alonf Qué dices ^ 

Han buelto á dar el aflalto? 

Eneran acafo en la Plaza í 

Ten. No feñor , mas mayor dañOj 

Alonf. Di que ha fido. 

Sale Don Ah aro. 

Ah. Yo, feñor, 

te lo diré , fi al contrario 
el dolor me dexa aliento. 

Alonf. Lo que puede fer no alcanzo* 
pues qué ha fidoí 

Ah. Que el Infante 
a tu hijo ha degollado. 

Buche fe a fentar Don Alonfo, 

Alonf. Por cíTo venís corriendo í 
Cierto , que me dio cuydado. 

Corazón , fufrid la pena; eif* 

ojos , corregid el llanto, 
no que lloramos parezca. 

Ten. Cenfuradores , cuydado, 
que efio es del cafo también. 

Mar. Eres acafo de marmol ? 

Pues degollar á tu hijo, 

di , pudo haver mayor daño? 

Aionf. No , mas ya yo lo fabía, 
pues que dexé degollarlo. 

1. Al arma , al arma , que huyen# 

2. Cierra Eíj)aña, Santiago. 

Alonf. Mas qué es efto? 

Ten. Que !bs Moros, 

viendo fu intento fruflrado* 
huyendo como unos perros, 
corriendo como unos galgos* 
levantaban ya los Reales; ^ 

y los nuefiros irritados | 

de fu crueldad , han falido 
en fu feguimicnto. 

Aliiif V amos : 



T.l Ahrnkin CasteHuno^y "BUson de los Ou^píanes, 

ay , hijo , fi cfte ador . ral pena , el llanto i^cfifto, 

no me mata, loy de marmoJ ! ' , hijo de mi corazón- 


, y la hatáílla y entrando , y yi- 
liendo , pn cejfar el clarín , y ca\a hitpa 
^HC Jalen el Infante , 'Zit hn , J2e- 
IfoHon y y Mor os, 

Jnf. Zclin , a recoger toquen; 
y pues la noche fu manto 
tiende ya , para dar fin 
á la pelea bolvamos 
á las Naves j y a Marruecos, 

. de donde bol veré oífaJo 
a recobrar eílc Kcyno, 
y a dar la muerte a Dgn Sancho# 

ZcL Tocará recoger, venid 
a las Naves á embarcaros. 

anfe , y falen Den Alen fe , y todos* 

• 

Todos. A ellos, afelios, que huyeri. 

Alonf No los figais mas , Soldados, 
contentaos con que nos dexen 
lleno de defpojo el campo, 
baña , que vayan huyendo, 
á mas no haveis de obligarlos. 

Mar. Señor , vamos a buícar, 
adonde crueles dexaron 
muftia Ja Rofa mas bella, 
el mejor clavel ajado. 

Alonf Por Jo qual Ja luz difpenfa, 
ya en el proprio fitio eftamos, 
pues fu cabeza íe mira 
encima de aquel peñafeo. 

Defcuhrefe entre unes hafiídores de arhles 
penafo , y enama del La cabe :¡^a de Don 
Pea re y y el cuerpo allí jun- 
te en otro* 

Mar. Ojié dolor ! 

Leen. Qué coinpaífion I 
Alonf No sé como haviendo viflo 


mas no Taiga , que en tal cafo, 
no es desiionra , antes honor, 
pues que es fcñal del ardor, 
en que yo proprio n:e abraíb. 
Abrahan Cafic llano he fido, 
mí hijo facrifiqué, 
diferente ci'caíb fue, 
e igual valor he tenido ; 
mas ya el cafo fucedido, 
penas , el dolor templad, 
ojos y el llanto enjugad, 
que pues él Jo permitió, 

Dios Jo dio , Dios lo quitó, 
cumplafe fu voluntad. 

Mar. Notable rcfignacion [ 

Ten. Lo proprio dice un marido, 
que fu muger ha perdido ; 
pero al fin es con razón. 

Ah, Señor. 

Alorf Don Alvaro amigo, 
no teneis porque acordarme 
Jo que os debo no os parezca, 
que tan laílimofo lance 
^ me ha de quitar el fentido: 
no ^igno.o , que ibis amante 
de j^eonor , ya es vueítra efpoía ; 
y os prometo , quando hablare 
al Rey, hacer el que os premie. 
Ah. C.on qué he dcL pagar 
tan grandes favoresí 
Aienf Con dar Ja mano á Leonor. 
Ah. Y en ella darle el alma. 
León. Dichofa yo ! 

Alonf Y luego al Rey fe defpache 
de lo fucedido aviíb. 

Mar. Valor , y corazón grande! 
Ten. Y aquí dará fin con eílo, 
fi es que á uíledes Ies gufiáre^ 
el grande Abrahan CaílcJJano, 
y BJaion de Jos Guzmanes. 


F I N. 
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